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MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


La propagación de una planta com- 
prende un conjunto de técnicas que per- 
miten obtener una planta nueva a partir 
de las ya existentes. La mayoría de es 
técnicas imitan los métodos de la natura- 
leza. Para que la multiplicación de plan- 
tas sea un éxito, es necesario estar fami- 
liarizado con los diferentes métodos y 
saber cuál de ellos es el más apropiado 
para cada tipo de planta. 





MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 





La mayoría de las personas que se han 
interesado por la jardinería ya han propa- 
gado plantas, tal vez sin saberlo. Sembrar 
un surco con lechugas, poner mostaza O 
berro en una maceta en el alféizar de la 
ventana, sembrar plantas anuales para el 
verano o poner a echar raíces en un vaso 
de agua un poco de tradescantia, son for- 
mas de propagación que, de antemano, 
están signadas por el éxito. Las técnicas 
más avanzadas tampoco ofrecen ninguna 
dificultad una vez que se han entendido 
los principios y se siguen cuidadosamente 
las reglas. Una de las razones para la pro- 
pagación de plantas es la de ahorrar di- 
nero. Cuando el tamaño de un cantero 





La siembra de 
hortalizas, tales 
como lechugas, 
guisantes y 
calabacines, es una 
forma simple de 
propagación 
Incluso las 
personas 
completamente 
noveles tienen 
garantizado el 
éxito 


exige un despliegue abundante de plan- 
tas, sale caro comprarlas; es mucho más 
económico sembrar unos pocos paquetes 
de semillas o poner esquejes a echar raices 

Propagar es una actividad que encierra 
una gran diversión. Crear una nueva 
planta a partir de semillas o de una sec- 
ción de brotes, hojas o raices produce 
gran satisfacción. Resulta fascinante ob- 
servar cómo una semilla, pequeñita y seca, 
guarda tal potencial de crecimiento y con- 
tiene las impresiones digitales de la planta 
en cuestión hasta el más mínimo detalle y 
resulta igualmente intrigante cómo de una 
sección de brote, hoja o raíz pueden nacer 
plantas completamente nuevas. 





INTRODUCCIÓN 





Poner esquejes a echar raíz, así como 
otras técnicas, hacen posible salvar o re- 
juvenecer plantas viejas o dañadas, cuya 
sustitución sería difícil. 

Existe una diferencia vital, sin em- 
bargo, entre crear una planta a partir de 
una semilla —reproducción sexual— a 
hacerlo a partir de partes de una planta 
madre; esquejes de tallos, raices u hojas, 
de sertollos o por división, lo que llama- 
mos reproducción sexual o vegetativa. Una 
planta que se ha reproducido vegetativa- 
mente será idéntica a la planta madre, ya 
que no ha tenido lugar ninguna etapa se- 
xual que pudiera haber hecho una recom- 
binación del material genético. Todas las 
plantas que se han reproducido en forma 
vegetativa a partir de una planta madre 
reciben el nombre de «clon» (retoño). 

Las semillas, por otro lado, conllevan el 








Casi todas las partes de una planta se 
pueden usar para propagación. El Abutilon 
megapotamicum presentado se puede repro- 
ducir por semillas o de esquejes semileñosos, 
que se escogen en verano 


material genético que determina las ca- 
racterísticas de la planta —altura, color 
de las flores, perfume o ausencia del 
mismo— tanto del macho como de la 
hembra, los óvulos y los granos de polen 
Como resultado de esta recombinación 
de los genes en el momento de la fertiliza- 
ción, la nueva planta puede diferir en 
apariencia de la planta madre. Las espe- 
cies naturales muestran escasas variacio- 
nes, dado que macho y hembra son prác- 
ticamente idénticos. Pero los hibridos crea- 
dos por la mano del hombre expresan 
una ascendencia tan compleja que es im 
probable obtener plantas de aspecto simi- 
lar. Los cultivadores profesionales de se- 
millas aseguran la fidelidad de la semilla 
a su tipo de planta por medio de un cui- 
dadoso y controlado proceso de poliniza- 
ción y selección (descartando las plantas 
que no reúnan determinadas caracteristi- 
cas). Por lo tanto, para obtener copias 
exactas de una planta es necesario utili- 
zar alguno de los métodos vegetativos de 
propagación. 





No necesita tener un gran número de herramientas costosas para comenzar a propagar. 
De hecho, las técnicas menos ambiciosas requieren sólo unas pocas. Si compra. que 
sean de buena calidad, especialmente cuando se trate de cuchillos. Un cuchillo para in- 
jertos debe estar diseñado para este propósito y de un acero de buena calidad para que 
no se embote y dure mucho tiempo. Cómprese también una piedra de afilar. para man- 
tenerlo bien afilado. Muchos propagadores prefieren usar un escalpelo o bisturí para 


cortes en tallos tiernos. 


Le haran falta un buen número de ties- 
tos y de bandejas. Los de plástico son más 
fáciles de mantener limpios. Los tiestos 
más útiles son los de 7.5 y 9 cm. Las ban- 
dejas serán de 5 cm de profundidad para 
semillas y de 7.5 cm para esquejes y 
plantones. 

El plantador es esencial. Por lo general 
es de fabricación casera. Se elige un palo 
de unos 15 mm de grosor y se le da forma 
roma en la punta. Otro artilugio casero es 
la prensa de madera para afirmar el com- 
post de las bandejas. 

Una tablita de madera servirá para le- 
vantar los plantones, pero lo más útil son 
los tenedores viejos. Para los acodos aé- 
reos necesitará musgo de tipo sphagnum, 
hojas de polietileno, rafia para los injer- 
tos y bolsas de polietileno para recoger los 
esquejes y mantenerlos húmedos hasta el 
momento de ser usados. 

Muchas semillas y esquejes pueden 
adaptarse a las condiciones de un alféizar 
soleado, pero para las plantas más exi- 
gentes, es necesario tener un propagador 
eléctrico que pueda alcanzar una tempe- 
ratura de unos 21 “C, si se desea que florez- 
can a principios de primavera. Un inver- 
nadero pequeño o un armazón propaga- 
dor son superiores al alféizar de una ven- 
tana porque contribuyen a lograr plantas 
más fuertes. 

Para sembrar en el jardín (y para plan- 
tar esquejes leñosos) se hacen necesarios 
una cinta métrica y un cordel de jardín. 
De lo contrario. los surcos saldrán de 
cualquier manera. 

Un rociador manual es esencial para 
dar humedad a los esquejes y plantones y 





es recomendable tener otro para usar so» 
lamente con fungicidas e insecticidas 

Finalmente, es necesario tener hor- 
mona de arraigue en polvo (o en liquido 
si lo prefiere) para que las raíces agarren 
mejor. 


Tierra Las necesidades de un propagador 
en lo referente a tierras y fertilizantes no 
son muchas afortunadamente. pero de 
necesitarlos. siempre debe optarse por los 
productos de buena calidad 

Una de las mejores maneras de asegu- 
rar que las semillas germinen bien es usar 
un buen compost para semilleros. Esto 
garantiza que la cubierta protectora de las 
semillas retenga la humedad y se abran 
correctamente, con la cual se favorecen 
las condiciones para la germinación y los 
nutrientes necesarios —fosfatos en parti- 
cular— para que los plantones tengan un 
buen comienzo. 

Una vez que los plantones han brotado 
bien, se hará necesario entresacar y aña- 
dir una cantidad adicional de nutrientes 

Si las plantas en cuestión son rododen- 
dros, camelias o brezos, ha de elegir las 
tierras con sumo cuidado, dado que estos 
y unas pocas plantas más no se avienen 
con suelos alcalinos. Ha de procurar en- 
tonces tierras ácidas o ericáceas. que no 
contienen arcilla. 

Los esquejes responden mejor en un 
suelo que contenga una mezcla de arena 
y turba en partes iguales. Si va a prepa- 
rarlo por sí mismo, ha de comprar un 
musgo sphagnum de buena calidad y 
arena bien fina. Algunos centros especia- 
lizados venden la arena apropiada: otros 
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recomendarán la tienda de materiales de 
construcción; no habrá ningún problema 
siempre y cuando la arena sea lo suficien- 
temente gruesa como la que necesita para 
propagación. Asegúrese de que esté lim- 
pia y que provenga de un lugar que no 
pueda contener semillas. 

Algunos esquejes —especialmente de 
claveles— enraizan con mayor rapidez en 
arena pura, pero una vez que hayan en- 
raizado habrá de ponerlos en un suelo 
con más nutrientes. 


Riego En lo referente al riego, ha de des- 
cartar la idea de que el agua recogida del 
techo del invernadero es la ideal. Sin duda 





necesario son: 
tiestos, bandejas, 
cuchillos, 
regaderas. 


No se necesitan 
herramientas muy 
caras para propagar 
plantas. Lo rrás 


es blanda, pero podrá acarrear enferme- 
dades, esporas y semillas. Una medida 
sabia, es usar agua limpia del grifo, dado 
que los plantones son muy sensibles. Los 
rododendros, Primulas obconica y P. mala- 
coides entre otras, no se sentirán muy feli- 
ces si las riega con agua del grifo, porque 
es alcalina, por lo tanto ha de recoger 
agua de lluvia para ellas, lo más limpia 
posible, y la almacenará en un cubo pro- 
visto de tapa. 


Para la propagación se utilizan muchos tipos diferentes de esquejes. Se pueden escoger 
de tallos, hojas, brotes o de raíces de plantas maduras; no obstante, todas son formas 
incompletas, ya que carecen de algunas de las partes necesarias para su subsistencia. 
Es trabajo del propagador empujarlas para que echen raíces o brotes que les permitan 
crecer y defenderse por sí solas. Cuando alcanzan su pleno desarrollo, estas plantas re- 
producidas por esquejes serán réplicas exactas de la planta madre. 


Esquejes de tallos Una gran variedad de 
arbustos, plantas perennes, árboles, plan- 
tas alpestres y de maceta se pueden repro- 
ducir por medio de esquejes de tallos, de 
los cuales existe una gran variedad. Co- 
nocidos como esquejes blandos, semile- 
ñosos y leñosos, se les distingue por la 
dureza del tallo, lo cual depende de la 
etapa del desarrollo en la que se encuen- 
tran y de la época del año en que son es- 
cogidos para echar raíces. 


Esquejes tiernos Estos esquejes se cortan 
mayormente en primavera y a principios 
de verano, cuando los tallos son todavía 
tiernos. Para echar raíces, necesitan una 
temperatura de unos 13 *C. Si se trata de 
arbustos o de alpinas, conviene cortar es- 
quejes de los tallos tiernos que salen a los 
lados, pero si se trata de una planta pe- 
renne es preferible cortar un tallo basal 
de unos 5 cm que ya tenga un crecimiento 
más maduro en la base. 

Se han de escoger esquejes de plantas 
sanas, mientras estén firmes y llenos de 
agua, y se elegirá el momento más fresco 
del día para hacerlo. Cabrá ponerlos en 
una bolsa de polietileno para que no se 
marchiten. 

Para separarlos de la planta, se ha de 
hacer un corte limpio para que sane rápi- 
damente. Los esquejes de arbustos deben 
tener unos 7,5 cm de largo y los de alpinas 
unos 2,5-3,5 cm. Se han de quitar las hojas 
inferiores; de lo contrario quedarían ente- 
rradas y se podrirían, y luego se cortan 
justo por debajo de un nudo. Introduzca 
el extremo en un recipiente con hormo- 
nas de arraigue en polvo, sacúdalos para 
quitar el exceso de polvo. Finalmente, 
plántelos en un compuesto que sea una 
mezcla de spaghnum y arena gruesa o 








grava, en un tiesto de plástico o en una 
bandeja de 5 cm de profundidad. 

Afirme los esquejes con delicadeza y 
riéguelos con una regadera con flor y co- 
lóquelos en un lugar templado (13-15 *C) y 
húmedo.Un propagador eléctrico o un 
banco dotado de un sistema de calefac- 
ción por cables en su base aportan la tem- 
peratura necesaria; si ha puesto a echar 
raíces muchos esquejes puede ser muy 
útil una unidad de propagación. 

Este tipo de esquejes también se adap- 
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tan a un alféizar protegido. Hay que cu- 
brir los tiestos con polietileno para retener 
la humedad, pero se habrá de ventilar 
cada tanto para eliminar la condensa- 
ción. Asegúrese de que el polietileno no 
está nunca en contacto con las hojas del 
esqueje. 

Para que la operación sea un éxito, los 
esquejes tiernos han de recibir calor y hu- 
medad pero no en exceso, de lo contrario 
se echarían a perder. Use tiestos limpios y 
un compuesto esterilizado y tenga siem- 
pre la precaución de quitar toda hoja 
muerta en cuanto la descubra. 





Propagación con humificador 

Este sistema es particularmente útil para 
el crecimiento de esquejes de arraigo 
lento, tales como las siemprevivas. Esta 
unidad consiste en una bandeja 
propagadora o armazón dotado de un 
sistema de cables en la base, que 
aportan el calor necesario. Dispone 
también de un sistema humificador que 
periódicamente expulsa una fina llovizna 
sobre los plantones. Esto evita la 
pérdida de agua a través de las hojas, 
lo cual favorece el enraizamiento 





IZQUIERDA Los 
esquejes basales 
tiernos de dalias se 
han de tratar con 
hormona de 
arraigue, y luego se 
insertan en compost 
de arena y turba. 


DERECHA Las 
dalias arraigadas en 
primavera 
producirán plantas 
de gran tamaño que 
florecerán en el 
verano del mismo 
año. 


Cuando los brotes empiezan a crecer 
con fuerza y ya aparecen las raíces por la 
parte inferior del tiesto, retírelos y plánte- 
los en tiestos de 9 cm, en un compuesto 
que contenga turba. Se ha de mantener la 
temperatura hasta que la planta esté ple- 
namente establecida. A partir de este mo- 
mento, puede iniciar su adaptación al 
medio exterior, poniéndola en un lugar 
más fresco hasta que logre aclimatarse a 
lugares más fríos. 


Echar raíces en agua Los esquejes de ta- 
llos tiernos de plantas de interior. tales 
como el nometoques y la tradescantia, se 
pueden poner a enraizar en agua, colo- 
cándolas en un alféizar protegido, du- 
rante los meses de primavera y verano. 
Corte un brote de unos 7-10 cm de largo, 
justo debajo de un nudo, quíteles las hojas 
inferiores y póngalas en un jarrón pe- 
queño con la cantidad de agua suficiente 
para cubrir la parte del tallo que ha de- 
jado desprovisto de hojas y agregue un 
poco de carbón vegetal para mantener el 
agua en buen estado. Cuando las raíces 
ya tengan unos 2,5 cm de largo, plántelos 
en tiestos individuales. 
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ARRIBA 
IZQUIERDA Se 
desprende un 
esqueje semileñoso 
de conífera 
conservando parte 
de la corteza del 
tallo, 


ABAJO IZQUIERDA 
Este desgarramiento 
de la corteza se 
debe recortar con 
un cuchillo afilado. 


ARRIBA DERECHA 
Un esqueje de hoja 
de violeta africana 
perfectamente 
arraigada; se puede 
apreciar la nueva 
plantita. 


ABAJO DERECHA 
Plantitas que se han 
desarrollado a partir 
de esquejes de hoja 
de una peperomia. 


Esquejes semileñosos Estos esquejes se 
cortan a mediados de verano y a princi- 
pios de otoño, y son tallos más firmes que 
ya van adquiriendo una consistencia le- 
ñosa. Han de ser de unos 5-10 cm de largo, 
excepto el caso del brezo, que tendrá que 
ser de unos 2,5-5 cm de largo. Los esquejes 
de coníferas deberán ser de un mínimo de 
13 cm y su base debe ser de color marrón 
leñoso. Los esquejes semileñosos se pre- 
paran de la misma manera que los tier- 
Nos, pero no es necesario aportarles calor 
para que echen raices. 

Se han de insertar en un compost que 
contenga una mezcla de arena y turba, en 
bandejas o en tiestos, utilizando un palo 
para hacer los hoyos, luego se afirman y 
se riegan. Otra posibilidad es plantarlos 
sobre una capa de compost para esquejes, 
dejando una distancia de 7,5 cm entre 
cada uno, y cubrirlos con cristal o polieti- 
leno. A una temperatura de 18 *C, echa- 
rán raíces con mucha rapidez; algunos, 
como el eleagnus, no brotarán si no dis- 
fruta de esta temperatura. 











Algunos esquejes semileñosos echan 
raíces en unas pocas semanas, otros tar- 
dan varios meses; todo depende del tipo. 
del momento en que fueron escogidos y 
de la temperatura que han recibido. Cuan- 
do ya han enraizado, se han de trasplan- 
tar en tiestos y luego se ha de iniciar el 
proceso de adaptación al medio exterior. 
Aquellos que han crecido en armazones 


protegidos quedarán allí hasta la si- 
guiente primavera, cuidando de que no se 
sequen. 


Muchos esquejes de arbustos se cortan 
arrastrando parte del nudo de la planta 
madre. Se retocan un poco los bordes de 
este desgarramiento y se inserta el esqueje 
de unos 13 mm en un compuesto de las 
características que hemos mencionado. 


Esquejes leñosos Estos esquejes se arran- 
can a finales de otoño o a principios de 
invierno, eligiendo aquellos brotes que 
correspondan al año en curso y que para 
la época ya ha de haber lignificado. Elija 
piezas de 15-23 cm de largo, y córtelos 


ESQUEJES 


justo por debajo de una yema. y. si el 
brote es tierno, corte por encima de una 
yema terminal. 

Los esquejes han de ser enterrados hasta 
la mitad o las 2-3 partes de su longitud en 
una zanja en forma de V. al aire libre y en 
un lugar del jardín bien drenado y prote- 
gido. Se ha de echar un poco de arena 
fina en el fondo de la zanja para estimu- 
lar el crecimiento. Cubrir con tierra y afir- 
mar bien: si la helada a aflojado alguno 
de los ejemplares. habrá que afirmarlos 
nuevamente; en o contrario no enrai- 
zarán. Los esquejes leñosos se pueden en- 
raizar en un compost que contenga mitad 
de arena y mitad de turba y se colocan en 
un almácigo cubierto o en tiestos protegi- 
dos. en un invernadero templado, Este úl- 
timo método es esencial para la wisteria y 
la higuera. 

Los esquejes que han enraizado en la 
intemperie no deberán ser removidos hasta 
el siguiente otoño, manteniéndolos bien 
regados y libres de malezas. 











Esquejes de grosellas 

Al tomar esquejes leñosos de estas 
plantas frutales hay que quitar todas las 
hojas, dejando sólo unos tres o cuatro 


brotes para que puedan producir 
nuevas matas a partir de un tallo corto y 
limpio. 


Esquejes de hojas Este es un método 
práctico para reproducir ciertas plantas 
de invernadero, pero necesitan una tem- 
peratura de unos 18-23 "C y mucha hume- 
dad para enraizar. Los hay de dos tipos. 
Para reproducir saintpaulias (violeta afri- 
cana) y peperomias se utilizan las hojas 
con sus tallos. Se han de separar de la 
planta madre con un cuchillo filoso. luego 
introducir el tallo en hormona de arrai- 
gue, y plantar en una mezcla de arena y 
turba. Las hojas de Begonia rex. sin tallo. 
se extienden sobre una superficie de arena 
y turba una vez que se le hayan practi- 
cado incisiones en las nervaduras. en el 
envés de la hoja. Se sujeta la hoja con 
unos cantos. Las nuevas plantitas brota- 
rán de los cortes. 

Las hojas de streptocarpus y de gloxi- 
















ARRIBA Los 
esquejes leñosos 
se plantan al aire 
libre en surcos de 


arena en forma de 
Vv, en un lugar 
protegido y bier 
drenado. 








CENTRO Si se ABAJO Las 
desea, se puede secciones se 
cortar la hoja del insertan 


verticalmente en 
una tierra de turba y 
arena para 
esquejes. 


streptocarpus en 
varias secciones, 
cada una de las 
cuales formará una 
planta nueva 


nias se introducen en forma perpendicu- 
lar. quitándole la mitad superior a la hoja 
para reducir la pérdida de humedad. Una 
vez han enraizado. trasplantarlas en ties- 
tos con un compuesto de turba 
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Esquejes con hoja y tallo Estos esquejes 
son una sección del tallo con la yema axi- 
lar de una hoja. Los de hiedra y de clema- 
tis se cortan de brotes nuevos, en primavera. 
El corte superior se hace por encima de la 
yema y el inferior, a unos 19 mm por de- 
bajo de la hoja. Hay que reducir los pares 
de hojas de clematis a una sola. 

Sumergir la base en hormona de arrai- 
gue en polvo: insertar el tallo en compost 
para esquejes dejando sólo la hoja a la 
vista y finalmente regar. El lugar ha de ser 
templado y húmedo, pero ocasional- 
mente es necesario cierta ventilación. 
Cuando hay señales de crecimiento. esto 
indica que la planta ya ha arraigado y ya 
puede trasplantarse en un tiesto y comen- 
zar el proceso de adaptación a la intem- 
perie. Este proceso puede llevar entre unas 
pocas semanas a varios meses. 

Los esquejes de camelias deben ser se- 
mileñosos y deben cortarse a finales de 
verano, Esta planta no echa raíces con fa- 
cilidad, pero responde si se le brinda una 
temperatura de 18 *C por la base. 

Los esquejes de brotes jóvenes de Ficus 
elastica y de dracanea se pueden enraizar 
en primavera. El ficus o gomero necesita 
el soporte de una caña después de haber 





ICACIÓN DEP 





enrollado la hoja, naturalmente grande, y 
sujetado con una banda de goma 


Esqueje de yema Es un tipo de esqueje 
del tipo de yema de hoja que se utiliza 
para propagar cepas frutales o plantas or- 
namentales. Necesitan el aporte de calor 
por la base, 21 “C. Es necesario cortar un 
tallo bien leñoso de un año de edad y de 
un largo de 2,5-3.5 cm. El corte superior 
se hará por encima de una yema y el infe- 
rior se hará entre dos yemas. Deje un solo 
brote en el extremo. corte el otro. y colo- 
que el esqueje vertical en el compost. 

Otra alternativa es la de cortar seccio- 
nes de unos 3,5 cm de largo con una yema 
en el centro y cortar algo de madera en el 
lado opuesto y plantarlo horizontal en 
compost, dejando sólo a la vista la yema 
Esperar a que haya arraigado bien y cam- 
biar a un tiesto, a principios de prima- 
vera. (No hay que dejarse engañar por la 
aparición de los primeros brotes.) Hay 
que ayudar a la planta con un tutor. espe- 
rar a que alcance un tamaño adecuado 
antes de trasladar a la intemperie. 





Despuntes Este tipo de brotes se usan 
para propagar claveles. desde mediados 





IZQUIERDA Las 
camelias se pueden 
propagar por medio 
de un esqueje de 
yema 


ARRIBA Los 
esquejes de yema 
de una camelia 
necesitan unos 18 *C 


ESQUEJES 


hasta finales de verano. Sólo es necesario 
arrancar el extremo de un brote joven, de- 
jando dos o tres pares de hojas maduras, 
después de haber eliminado las inferio- 
res. Se han de plantar en tiestos de 9 cm, 


llenos de arena, y colocarlos en un arma- 
zón propagador cerrado y húmedo. Venti- 
lar completamente después de tres sema- 
nas y cuando han enraizado con fuerza 
trasplantarlas en tiestos individuales con 
un compost de turba. 





Esquejes de raíz Una de las formas más 
sencillas y seguras de reproducir algun 
plantas es por medio de esquejes de raíz, 
cosechados a mediados de invierno. Si se 
trata de una planta pequeña, se puede 
arrancar del tiesto y cortar algunas seccio- 
nes; una planta grande, en cambio, puede 
tener raíces muy cerca de la superficie, de 
manera que removiendo un poco de tierra 
se pueden obtener porciones. Las raíces 
jóvenes y vigorosas. crecerán mejor. Se 
han de plantar en un compuesto para es- 
quejes que tenga una proporción igual de 
arena y de turba. No necesitan calor 
artificial. 
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IZQUIERDA 
Muchas de las 
plantas perennes y 
arbustos se pueden 
multiplicar por 
esquejes de raíces. 


ARRIBA Los 
claveles se pueden 
propagar por los 
despuntes de un 
tallo. 


Las raíces más gruesas, tales como las 
de la anchusa o eryngium, deben ser del 
diámetro de un lápiz: las más delgadas 
como la Phlox paniculata ha de tener un 
diámetro de 3 mm. Las secciones de raí- 
ces, han de mantenerse húmedas dentro 
de una bolsa de polietileno. Los esquejes 
se preparan dentro de casa. Las secciones 
de raíces más gruesas han de ser de unos 
5 cm de largo, y en el extremo inferior, 
hacer un corte sesgado para identificar 
cuál de los extremos se enterrará. No hay 
que utilizar hormonas para raíces, sino 
que hay que espolvorear con captan o be- 
nomy]l para evitar que se pudran. Reali- 
zada esta operación, inserte cada sección 
en compost para esquejes dejando una 
distancia de 5 cm entre cada una. 

Las raíces delgadas, como las de flox. 
deben colocarse horizontalmente sobre el 
compost, dejando una distancia de 2,5 cm 
entre cada una y recubrir con una capa de 
compost. Tan pronto como hayan enrai- 
zado, pasarlos a un semillero, pero aque- 
llas que han sido cultivadas en un arma- 
zón propagador, se dejarán en su sitio 
hasta el otoño. 








Todas las habilidades sobre siembra y reproducción por esquejes carecerán de valor si 
No se protege a las plantas de sus enemigos; esto es, las plagas y las enfermedades. Es 


necesario reconocer estos enemigos y las 





Enfermedades Al propagar, hay que estar 
particularmente alerta frente a tres tipos 
de enfermedades. En primer lugar, los 
virus. Observe a los brezos, freseras, da- 
lias y crisantemos, más que otras plantas, 
para descubrir precozmente cualquier 
signo de amarillamiento en su follaje, hojas 
de formas inusuales o deformes o atrofia- 
das. Todo esto son señales de infección 
por virus. Si descubre esto, quémelas: 
jamás propague estas plantas. 

Otra de las enfermedades devastadoras 
es un hongo que se forma en la base de 
los plantones, a nivel de la superficie. Los 
plantones, en consecuencia, se pudren, se 
doblan y finalmente mueren. Ésta infec- 
ción se expande como un incendio. Para 
evitarla, ha de usar tierras esterilizadas. 
tiestos y bandejas limpios y ventilar en 
forma adecuada, para evitar que el aire 
enrarecido contribuya a la aparición de 
esta enfermedad. 

Botrytis u hongo gris es el nombre de 
otro hongo muy común que ataca princi- 
palmente en invierno. Trátelo de la misma 
manera, pero utilizando un fungicida a 
base de benomyl. 





armas que hay que utilizar para vencerlos 


ARRIBA Botrytis es 
el nombre de una 
enfermedad que 
afecta no sólo las 
plantas y flores ya 
bien implantadas 
sino también a los 
esquejes de 
cualquier tipo 


IZQUIERDA No 
propague nunca 
plantas infectadas 
por virus del tipo 
mosaico 
(amarilleamiento) 


Plagas Los áfidos (conocidos habitual- 
mente como pulgones) pueden transmitir 
enfermedades víricas mientras se alimen- 
tan, además de debilitar las plantas por 
chupar su savia, así que hay que vigilar- 
los. Actúe de inmediato y rocíe con un in- 
secticida de pirimiphos metilo. 

Cuando prepare los esquejes, especial- 
mente los tiernos, que tienden a verse ata- 
cados por los virus, tome precauciones 
adicionales y asegúrese de que todo el 
equipo esté limpio. 

Los arañuelos rojos aparecen con fre- 
cuencia en las plantas de maceta y de in- 
vernadero. Asegúrese de que su material 
de multiplicación esté libre de ellos. Los 
síntomas son manchas pequeñas amari- 
llas pálidas en las hojas. En los casos gra- 
ves incluso se pueden ver telarañas mi- 
núsculas. Si resultara necesario, rocíe con 
un insecticida de pirimiphos metilo. 
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Las semillas representan la forma más económica y, por lo general, más fácil de crear 
nuevas plantas. Este es el método que también usa la naturaleza. Las semillas de plan- 
tas resistentes por lo general se siembran directamente en el jardín al aire libre, pero las 
plantas más delicadas exigen una siembra previa en un tiesto o bandeja reproductora 
dentro de un invernadero, en un sistema que pueda aportar calor artificial o en un al- 
féizar bien resguardado. Antes de explicar las técnicas de sembrado, es conveniente 
saber algo acerca de las semillas en sí; particularmente qué es lo que las hace germinar. 
Una semilla contiene el germen de una nueva planta, con su primera raíz y su primera 
yema y la reserva alimentaria suficiente para nutrirla en las primeras fases de la vida, 
dentro de la capa protectora de la semilla. 





Para que una semilla germine, ha de re- 
cibir humedad, oxígeno y suficiente calor 
e, inmediatamente después, luz para apor- 
tarle la energía que necesita para elaborar 
su alimento. Si la humedad no puede pe- 
netrar la capa de la semilla, la semilla no 
brotará; tampoco lo hará si la tierra está 
encharcada o demasiado compacta, dado 
que el aporte de oxígeno sería insufi- 
ciente. El calor también ha de ser sufi- 
ciente para que el proceso químico dentro 
de la semilla se vea estimulado y co- 
mience el crecimiento. 

Todos estos factores trabajan de forma 
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Algunas semillas de 
guisantes de olor 
tienen semillas cuya 
cubierta protectora 
es resistente y se le 
deben practicar 
pequeños cortes 
para que la 
humedad penetre la 
semilla. 


Se ha de utilizar un 
cuchillo afilado para 
practicar un corte 
en la cubierta de la 
semilla, del lado 
opuesto a la yema. 
El brote surge de la 
yema u ojo, por lo 
tanto no debe ser 
dañado. 


conjunta para movilizar las reservas al- 
macenadas dentro de la semilla y de las 
cuales depende hasta tanto se formen las 
hojas y raíces. Se han de cubrir todas 
estas necesidades si se quiere obtener un 
crecimiento sano. 

Algunas semillas recubiertas de capa 
dura (los guisantes de olor oscuros, por 
ejemplo) germinarán mejor si les produ- 
cimos un pequeño corte del lado opuesto 
a la yema, de modo que la humedad pueda 
penetrar sin dificultad. Muchas semillas 
de árboles y de arbustos necesitan un tra- 
tamiento de frío antes de que germinen. 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Recogida se semillas La mayoría de se- 
millas se compran en lugares especializa- 
dos. pero puede recolectar las semillas de 
sus propias plantas o de las de un amigo. 
Hay unos cuantos consejos útiles. Deben 
ser viables, esto es. deben contener sufi- 
ciente vida para germinar dadas las con- 
diciones necesarias. Las semillas marchi- 
tas no germinarán nunca. (Tampoco hay 
que recoger semillas de plantas enfer- 
.) Cuanto más pequeña sea la semilla 
pronto perderá sus poderes germina- 
tivos. El momento de recolección es cru- 
cial. Hay que recoger solamente aquellas 
vainas o semillas plenamente desarrolla- 
das. Por lo general, la época para hacerlo 
esel verano o el otoño, aunque algunas ya 
están en su punto antes de este tiempo. 

Hay que cortar todo el fondo que encie- 
rra semillas en un día seco y antes de que 
caigan a tierra. Extiéndalas sobre una hoja 
de papel o de cartón para que ninguna se 
pierda, y póngalas en un invernadero 
fresco y aireado o en cualquier otro sitio 
apropiado para que se puedan secar. 
Todas aquellas que puedan explotar. como 
las de amapolas, han de ser colocadas en 
cajas sin tapa. 












Limpieza de las semillas Cuando las se- 
millas ya están secas y maduras. hay que 
separarlas cuidadosamente de su vaina o 
del envoltorio que posean. Algunas semi- 
llas se pueden retirar fácilmente con las 
manos, pero otras habrá que aplastarlas y 
sacudirlas para que se suelten las semi- 
llas. Hay que empaquetarlas. poner su 
nombre bien claro en una etiqueta y guar- 
darlas en un lugar seco y fresco hasta que 
llegue el momento de sembrarlas, que 
probablemente sea el año siguiente. 








Estratificación Las semillas pulposas de 
árboles y arbustos, tales como las del acebo. 
necesitan de un tratamiento previo antes 
de que germinen. Hay que alternar capas 
de semillas y de arena gruesa dentro de 
un tiesto de plástico, protegerlas de los ra- 
tones y de los pájaros con un tejido de 
alambre y luego ponerlas afuera junto a 
una pared que reciba los vientos frios de 
invierno durante seis meses. Las heladas 
destruirán la capa de pulpa que las en- 
vuelve y ablandará la capa de la semilla. 
Al sembrar. se puede separar las semillas 
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ABAJO Los brezos, 
muchos árboles y 
arbustos han de ser 
estratificados antes 
de la siembra 


ARRIBA Recoger 
sólo las semillas de 
buen tamaño. Se ha 
de elegir un día 
seco. 


Semillas en tablitas 

Este sistema es de reciente invención 
Una gran variedad de semillas ya se 
pueden sembrar por este sistema, que 
consiste en pegar las semillas en una 


tira de cartón. Esto permite un espaciado 
correcto. La operación consiste en 
plantar simplemente estas tiras, hasta la 
profundidad indicada en ellas en el 
suelo ya preparado. 





de la arena o sembrar directamente. Algu- 
nas semillas. como las del tejo y el «ber- 
beris». deberían germinar en seguida. pero 
otras, como las del acebo, habrán de reci- 
bir 18 meses del tratamiento arriba men- 
cionado. 





SEMILLAS 





SIEMBRA AL AIRE LIBRE 

La mayoría de las semillas de plantas re- 
sistentes se siembran en surcos al aire 
libre donde han de madurar, pero algu- 
nas semillas de flores y de verduras (bie- 
nales y algunas de la familia de la col) se 
siembran en almácigos y luego se trasla- 
dan al jardín. 

Una buena preparación del suelo es 
vital para crear las mejores condiciones 
para la germinación y el crecimiento. Hay 
que roturar la tierra en invierno y dejar 
que se asiente sola. Antes de la siembra 
hay que pasar el rastrillo para nivelar la 
tierra y para desmenuzar los terrones que 
pudiera haber, luego se apisona hasta de- 
jarla bien firme y se aplica un fertilizante 
siguiendo las instrucciones del fabricante. 
Finalmente se vuelve a pasar el rastrillo 
para lograr una superficie fina y desme- 
nuzada. 

En la época de la siembra, el suelo debe 
tener una temperatura adecuada para que 
las semillas germinen y ha de estar hú- 
medo pero no mojado. Guíese siempre 
por la temperatura y estado del suelo y no 
por el calendario. 

La siembra en surcos simplifica la tarea 
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PÁGINA SIGUIENTE 
Las caléndula 
encuentran e: 
plantas que 
reproducen por 
semillas, de las 


cuales existe 













variad 1 de 
híbridos del tipo F1 





IZQUIERDA 

Cuando se siembra 
en surcos pequeños 
al aire libre, se ha de 
hacer en forma 
homogénea para 
evitar la 
superpoblación y el 
derroche de 
plantones 


de espaciado, use por lo tanto un sistema 
de medidas para el espaciado correcto y 
un hilo para lograr surcos derechos. Para 
hacer unos surcos de unos 6-13 cm de pro- 
fundidad, use la esquina de un azadón, Si- 
guiendo la línea marcada. Si el suelo está 
seco, puede echar agua en el surco pero 
deje que drene bien antes de sembrar. No 
ponga las semillas demasiado hondo por- 
que las plantas podrían no salir a la su- 
perficie, particularmente si son pequeñas. 

Siembre en forma homogénea para ase- 
gurar un buen crecimiento, para evitar el 
derroche de semillas y el exceso de plan- 
tas cuando nazcan. Las técnicas de sem- 
brado varían; puede colocar las semillas 
entre el pulgar y el índice y esparcirlas a 
lo largo del surco; puede colocar las semi- 
llas en la palma de la mano y dejarlas 
caer al surco dando golpecitos suaves con 
la otra mano o recurrir a cualquier artilu- 
gio simple para sembrar que puede con- 
seguir en cualquier centro especializado. 
Las semillas grandes, como las de judías 
o de guisantes, se siembran con el dedo. 
Cubra las semillas con una ligera capa de 
tierra, pero no las entierre muy hondas. 
Finalmente nivele toda la hilera de surcos. 





MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Híbridos F1 

Estos hijuelos son el resultado de cruzar 
entre variedades selectas. Su aspecto es 
uniforme y el rendimiento tanto de 
plantas como de floración es superior al 
de las plantas madres. Sin embargo, si 
los híbridos F1 se cruzan entre sí, los 
retoños van mostrando un progresivo 
declive en vigor y uniformidad; por lo 
tanto, no vale la pena guardar semillas 
para su siembra posterior. Puede 
obtener ejemplares nuevos en centros 
especializados. 





Siembra líquida Este método de siembra 
de semillas semigerminadas en un gel 
protector es muy útil para el caso de semi- 
llas de germinación lenta o cuando la se- 
quedad es extrema. Primero, siembre las 
semillas sobre una tela mojada o sobre un 
trapo de cocina y manténgalas en un lugar 
templado y oscuro hasta que germinen. 
Tan pronto como se hacen visibles las pe- 
queñas raíces quite las semillas y mézcle- 
las con una cola para papel de empapelar 
del tipo Polycell, o con un gel especial para 





esta tarea. Ponga la mezcla de gel y semi- 
llas en una bolsa de plástico, corte una es- 
quina de la bolsa y apriete para que el 
gel caiga en el surco. Cubra con tierra de 
la forma habitual. El gel protege las semi- 
llas y permite un sembrado más homo- 
géneo. 


Entresacar Si se ha tomado el trabajo de 
colocar los plantones a la distancia que 
corresponde entre cada planta no será ne- 
cesario entresacar. Si se trata de planto- 
nes de zanahoria, entresaque en etapas: 
primero una hilera, luego gradualmente, 
hasta lograr la distancia recomendada. 


Semilleros Prepare muy bien el semillero 
para asegurar una buena cantidad de 
plantones para transplantar. Hay que 
preparar unos surcos de unos 90-120 cm 
de largo, 6-13 de profundidad y guardando 
una distancia de 10 cm entre cada uno. 
Siembre homogéneamente y luego cubra 
con tierra fina. Riegue cuando el tiempo 
sea seco, protéjalo del sol fuerte con un te- 
jido de red de plástico y manténgalo libre 
de malezas. Cuando los plantones están 
maduros, después de regarlos puede qui- 
tarlos para transplantarlos ya en su lugar 
definitivo. 





ARRIBA La siembra 
fluida es práctica 
para las semillas de 
germinación lenta 
IZQUIERDA 
Espaciar las hileras 
de plantones en 
etapas, hasta que 
se haya logrado el 
espaciado definitivo 
Regar después de 
afirmar el suelo. 
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SEMILLAS 


Demarcar los 
cuadros con arena 


Obsérvese la poca 
profundidad de los 


y dejar listos para la surcos, y la 
siembra de las distancia de 15 cm 
plantas anuales entre ellos. 


resistentes 


Plantas anuales resistentes Siémbrelas 
a principios de primavera, cuando el suelo 
y el tiempo sean los adecuados. Elija un 
espacio abierto a pleno sol y con un suelo 
no muy rico, para que las plantas no for- 
men un follaje desmedido en detrimento 
de las flores. Prepare el suelo de la misma 
manera que lo prepara para un semillero, 
mezclándole un poco de turba u otro ma- 
terial similar que ayude a preservar la hu- 
medad en tiempos secos. Distribuya con 
el rastrillo cualquier fertilizante común 
antes de sembrar. Marque con arena los 
límites de los cuadros de cada flor, de 
unos 90 cm de ancho y tenga presente la 
altura y color de las flores. Siembre en 
surcos poco profundos, dejando unos 
15 cm entre cada cuadro. Las plantas cu- 
brirán el terreno muy pronto. 

Las plantas anuales más resistentes 
(como el girasol y la caléndula) se pueden 
sembrar a principios de otoño, con lo cual 
logrará una buena floración a principios 
de primavera, si el suelo está bien dre- 
nado. Las plantas anuales de flores de 
corte se pueden sembrar en hileras ro- 
deando los cuadros de verduras. 
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SIEMBRA EN INTERIORES 

Sembrar en interiores implica algo más 
que brindar a las semillas y los plantones 
algo de calor extra, con lo cual se intenta 
provocar que broten más temprano de lo 
que lo hubieran hecho de estar afuera. El 
objetivo es controlar todas las condicio- 
nes de crecimiento para brindarles las 
mejores oportunidades de éxito. 

Significa protegerlas de plagas y enfer- 
medades, particularmente de aquellas 
causadas por exceso de humedad, y utili- 
zar compost bien drenado para garanti- 
zarles la humedad y los nutrientes nece- 
sarios. También implica garantizarles el 
calor suficiente para que germinen y que 
el brote de los plantones se produzca con 
facilidad; protegerlas del viento, la lluvia 
y las heladas, pero dándoles ventilación 
sin corrientes de aire y regándolas cuando 
lo necesitan. Sembrar en tiestos o bande- 
jas facilita su observación y prestarles 
atención en caso necesario. 

Se sigue este método con casi todas las 
plantas que se siembran en el curso del 
invierno, es decir aquellas plantas para 
macetas que tenemos dentro de casa, para 
semilleros de plantas semirresistentes de 
frutas y verduras tiernas, tales como to- 
mates o calabacines; para ser plantados 
fuera posteriormente. Algunas plantas algo 
más resistentes se benefician con dichos 
cuidados en las primeras etapas de su cre- 
cimiento, de tal manera que cuando son 
plantadas en su lugar definitivo ya se en- 
cuentran bien fuertes. 

La higiene es vital. Hay que comenzar 
con un invernadero limpio, libre de pla- 
gas; macetas y bandejas limpias, un suelo 
esterilizado con una buena proporción de 
turba o compost para tiestos. 

Hay que llenar la bandeja con compost 
hasta una altura de 10 mm de su borde 
superior. Afirmar con los dedos, especial- 
mente alrededor de los bordes y nivelar la 
tierra con un rasero de madera o con una 
base plana. Colocar en un recipiente con 
agua hasta que la superficie aparezca hú- 
meda, luego permitir que drene. Se ha de 
sembrar fina y homogéneamente, mez- 
clando las semillas especialmente peque- 
ñas con arena fina para facilitar la opera- 
ción. Cubrir la bandeja con un cristal 
para retener la humedad y darle sombra 
con un papel hasta que germinen. Una 





SEMILLAS 


vez ocurrido esto, hay que descubrir la 
bandeja inmediatamente. Las semillas 
germinan mejor en un programador eléc- 
trico o en un suelo provisto de cables eléc- 
tricos para lograr la temperatura adecuada. 
Las plantas anuales semirresistentes, los 
tomates y muchas otras, necesitan una 
temperatura de unos 15*C; las begonias 
más exóticas y las glicinas, unos 18-21 “C. 
Un exceso de calor es inútil y contra- 
producente. 

Tan pronto como los plantones hayan 
alcanzado un tamaño para que puedan 
ser manipulados con seguridad, puede 
arrancarlos utilizando para ello un eti- 
quetador de madera para plantas o un te- 
nedor viejo, tirando de las hojitas, nunca 
de los tallos, y los planta en una bandeja 
más profunda, utilizando un palito o 
cualquier otro artilugio para hacer los 
hoyos. Podrá poner de 24 a 60 en cada 
bandeja. Cuanto más generoso sea el es- 
pacio que las rodea, tanto más vigorosas 
crecerán las plantas. Finalmente tras- 
plántelas en tiestos de 7,5 cm. 


Adaptación al exterior Todas las plantas 
jóvenes que han de ser plantadas afuera 
necesitan un proceso de adaptación para 
acostumbrarse a las condiciones más 
duras que les esperan afuera, y evitar así 
el cambio drástico. Hay que llevarlas pri- 
mero a la zona más fresca del inverna- 
dero, después a un armazón cubierto 
afuera, brindándole gradualmente una 
mayor ventilación hasta que después de 
un par de semanas queden completa- 
mente expuestas. 
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Reproducción de helechos a partir de 
esporas Los helechos, como el caso del 
pteris, se pueden reproducir a partir de 
sus diminutas esporas. que parecen un 
polvo marrón adherido al reverso de sus 
frondas. Se han de plantar en tiestos de 
turba o en una mezcla de marga y grava 
gruesa con una superficie de tierra fina 
Una vez regado y drenado, se siembran fi- 
namente las esporas y no se las cubre con 
tierra. Se coloca un cristal sobre el tiesto y 
se sumerge en una bandeja con agua, 
dentro de un propagador templado, ce- 
rrado y protegido del sol. Cuando se ha 
formado una masa de plantones, separar- 
los en bloques pequeños y traspasarlos en 
tiestos bien drenados; se han de mantener 
a temperatura templada y húmedos. Cuan- 
do los helechos menudos ya se han desa- 
rrollado, hay que plantarlos en tiestos 
individuales de unos 7.5 cm de diámetro 























ARRIBA Plantas 
semirresistentes, 
como la caléndula 
francesa, se plantan 
en canteros 
cubiertos 


IZQUIERDA Las 
semillas de 
caléndulas, y de 
otras plantas, se 
siembran 
homogéneamente 
en semilleros. Se 
cubren con una 
ligera capa de 
compuesto 


Extraiga cuidadosamente el cepellón 
con una horquilla, procurando retener un 
buen terrón con raices fibrosas. Sacuda 
las raíces para que se desprenda la ma- 
yor cantidad de tierra posible; así podrá 
ver lo que tiene entre manos. Los cepello- 
nes grandes se pueden dividir clavándole 
dos horquillas en sentido opuesto y usán- 
dolas como palancas. Un buen cuchillo 
será útil en caso de raíces muy resisten- 
tes. 

Después de reducir el cepellón original 
en tantas partes grandes como sea posi- 
ble, se puede dividir a su vez estas partes, 
siempre que deje uno o dos brotes fuertes 
y un buen cepellón de raíces fibrosas. El 
tamaño ideal es de unos 7,5 cm. 

No permita que se seque ninguna de 
las partes. Debe plantarlas de inmediato, 
aunque sea provisionalmente, o ponerlas 
en bolsas de polietileno o de arpillera. 

Las divisiones de tamaño considerable 
usadas para reforzar un cantero pueden 
plantarse de inmediato a la intemperie, 
pero las divisiones pequeñas realizadas 
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con la intención de reproducir el mayor 
número posible de plantas se beneficia- 
rán si las pone en bandejas hondas con un 
compost consistente en partes iguales de 
arena y turba y las deja afuera, en un sitio 
protegido. hasta que las plantas tengan 
un tamaño suficiente para su trasplante 
definitivo. Durante las épocas secas habrá 
que regarlas bien y mantenerlas libres 
de malezas 


Iris Estas. y otras plantas. que crecen a 
partir de rizomas (tallos horizontales) se 
dividen en verano después de la floración 
pero la técnica es un poco diferente. Le- 
vante el cepellón y dividalo con la mano 
Luego. elija los rizomas jóvenes y fuertes 
de unos 10 cm. cuidando que cada uno 
posea un buen abanico de hojas y mu- 
chas raíces fibrosas fuertes. Tire los que 
tengan raíces agotadas. Puede recortar las 
hojas hasta la mitad para reducir la pér- 
dida de humedad y la resistencia al viento 
Entierre los rizomas hasta dejar a la vista 
apenas un trozo 





ARRIBA Las 
divisiones de lirios 
deben tener un 
rizoma joven y 
hojas 


IZQUIERDA Los 
rizomas de las 
plantas perennes se 
pueden dividir a 
mano en porciones 


Producir nuevas plantas por la división de una planta ya formada es una de las técni- 
cas de propagación más directas. En su forma más simple, una división es la separa- 
ción del cepellón o división de una mata, fuertemente implantada. en nuevas piezas 
perfectamente equipadas para empezar una nueva vida por su cuenta. Las partes divi- 
didas serán plantas completas, provistas de tallos, yemas y raíces; diferencia significa- 
tiva con otros métodos de propagación. Los métodos utilizados varían en detalles 
según el tipo de crecimiento de la planta en cuestión, y que se explican en estas 


páginas. 





Plantas herbáceas perennes La mayoría 
de las plantas herbáceas, aunque no to- 
das, forman grandes cepellones en pocos 
años, y a medida que pasa el tiempo, el 
centro del cepellón se deteriora y no flo- 
rece bien. Vale la pena, entonces, dividir- 
las cada tres o cuatro años, replantando 
las partes jóvenes y vigorosas que se ha- 
brán extraido de los extremos del cepe- 
llón. Por lo general, este trabajo se hace 
en otoño —especialmente si se trata de as- 
ters y de heleniums— para que tengan 
mejores oportunidades de lograr una buena 
reimplantación cuando, a principios de 
primavera, salen los brotes nuevos. Las 
plantas que florecen temprano, como los 
doronicus, pyrethrums y prímulas, no hay 
que dividirlas hasta que acabe la flora- 
ción. 


IZQUIERDA La 
planta de pyrethrum 
se debe dividir 
inmediatamente 
después de la 
floración 


ABAJO los 

grandes rizomas de 
plantas perennes se 
pueden dividir con 
dos horquillas 
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Algunas plantas herbáceas no forman 
cepellones que se pueden dividir. Para 
ellas habrá que buscar otro método de 
propagación; para las anchusas y los ere- 
giums, por ejemplo, es ideal el esqueje 
tierno; para lupinos y los tan populares 
delphiniums, lo ideal es plantar semillas. 


DIVISIÓN 


Plantas de roquedal Aparte de las fami- 
liares ocupantes de los macizos florales 
de perennes se pueden multiplicar cómo- 
damente por división. Muchas plantas de 
roquedal forman alfombras que arraigan 
a medida que se extienden, que se pueden 
arrancar y dividir. Además, algunas, como 
siemprevivas y saxífragas forman planto- 
nes hijos con sus propias raíces, que se 
pueden cortar para cultivarlos por sepa- 
rado. Estas plantas jóvenes de roquedal 
conviene cultivarlas durante un año en 
macetas de 9 cm sobre mantillo al que se 
ha añadido gravilla para ofrecer la clase 
de compost abierto que prefieren. 


Hierbas Las hierbas ornamentales, tales 
como phalaris y miscanthus y la familiar 
hierba pampa (Cortaderia), forman terro- 
nes que se pueden dividir igual como las 
plantas herbáceas, aunque la hierba pampa 
no arraiga demasiado bien. 
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Los nenúfares 
crecen a partir de 
grandes tubérculos 
que pueden partirse 
en primavera. 
Levántelos 

y límpielos antes 
de dividirlos con 

un cuchillo. Cada 
parte ha de tener 
algunos tallos 
vigorosos y algunas 
raíces. 


Plantas acuáticas Muchas de las plantas 
que crecen en o junto a los estanques pue- 
den tratarse de modo semejante entre me- 
diados de primavera y principios de verano, 
ya sean acuáticas auténticas, como /ris 
pseudacorus y typha (juncos), o de cié- 
naga, como primulas y lysichitum. En el 
propio estanque pueden sacarse las plan- 
tas oxigenadoras, tales como myriophy- 
llum y elodea, desde mediados de prima- 
vera hasta principios de verano, que se 
limpian de malezas y otros materiales no 
deseados, se divide y se devuelven al agua, 
donde pronto volverán a arraigar de 
nuevo. 

Los nenúfares (nymphacea) crecen a 
partir de grandes tubérculos que pueden 
partirse en primavera. Levántelos y lím- 
pielos antes de dividirlos con un cuchillo. 
Cada parte ha de tener algunos tallos vi- 
gorosos y algunas raices. 





DIVISIÓN 


Plantas de invernadero La división tam- 
bién es un modo cómodo de multiplicar 
un buen número de plantas de inverna- 
dero. Una de ellas es el popular chlorophy- 
tum, otra la clivia de flores anaranjadas. 
Es la única manera de reproducir la va- 
riedad «Laurentii», de márgenes amari- 
llos, de Sanseviera trifasciata de tal manera 
que conserve su color. 

Las bromeliáceas, tales como aechmea, 
neoregelia y otras parientes de la piña tro- 
pical o ananás, forman vástagos alrede- 
dor del «vaso» originario, que se marchita 
después de florecido. Se los puede cortar y 
plantar por separado. Todas las divisio- 
nes recientes de plantas de invernadero se 
habrían de mantener calientes y húmedas 
hasta que hayan tenido tiempo de arrai- 
gar suficientemente por su cuenta. 
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Arbustos Se suelen multiplicar mediante 
semillas o esquejes, o incluso injertos, pero 
algunas forman chupones. Se trata de ta- 
llos que brotan directamente de las raíces: 
symphoricarpos es un ejemplo notable; 
Rhus typhina y yuccas son otros tantos. Es 
cosa sencilla arrancar alguno de esos 
chupones con raíces, cortándolos cuida- 
dosamente de la planta madre con un cu- 
chillo afilado y plantándolos donde más 
convenga. 


Frutales Entre las plantas frutales más 
populares, los frambuesos también pro- 
ducen chupones. 

En otoño se pueden arrancar chupo- 
nes sanos y con buenas raices, para plan- 
tarlos y que den nuevos sarmientos fru- 
tales. 


La división 

también es un 
modo cómodo de 
multiplicar un buen 
número de plantas 
de invernadero, 
como la sanseviera. 
Después de 
plantarla por su 
cuenta, mantenga 
las divisiones 
calientes y húmedas 
hasta que hayan 
tenido tiempo de 
arraigar 
suficientemente por 
su cuenta 


BULBOS Y TUBÉRCULOS 





Las especies bulbosas se pueden reproducir a partir de semillas, pero algunas varieda- 


des como narcis 





s, tulipanes, gladiolos, lilas, dalias y demás bulbosas familiares, han 


de ser propagadas en forma vegetativa, si queremos obtener la variedad exacta o un 
ejemplar idéntico a la planta madre. Aparte de los esquejes tiernos utilizados para re- 
producir dalias, los métodos principales para reproducir plantas bulbosas son la divi- 


sión y el aprovechamiento de hijuelos. 


Reproducción a partir de semillas Pese 
a ser una de las formas más útiles para lo- 
grar especies bulbosas, generalmente pasan 
de 3 a 5 años antes de lograr una planta 
capaz de florecer. Se han de sembrar al 
aire libre tan pronto como las semillas 
estén secas, en unos surcos de 6 mm de 
profundidad y a 15 cm de distancia entre 
cada uno. Si la cantidad de semillas a 
sembrar es pequeña, se recomienda usar 
una bandeja o caja, que ha de situarse 
luego en un armazón propagador o en un 
invernadero. El tiempo de germinación 
varía, algunas veces se produce al año de 
la siembra. En todos los casos, no hay que 
molestar las semillas durante un año des- 
pués de la germinación. A partir de ese 





momento podrá trasladar los plantones a 
su lugar definitivo. 


Hijuelos Estos son bulbos secundarios 
que se producen alrededor de los bulbos 
«maternos» durante la estación de creci- 
miento. En verano, después de la flora- 
ción, se levanta los bulbos y se planta los 
hijuelos en un cantero destinado a ese 
propósito y se los deja por uno o dos años, 
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ABAJO Cuando los 
cetáfilos se plantan 
en un sitio templado 
dan nuevos bulbos 
que pueden 
transplantarse 


IZQUIERDA 
Bulbillos recogidos 
a finales de verano. 
ARRIBA Con bulbos 
cetáfilos se puede 
propagar. 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


hasta que hayan alcanzado el tamaño 
adecuado para florecer. Este método se 
usa para los narcisos, tulipanes, jacintos y 
para la mayoría de las plantas bulbosas 
más pequeñas como el muscari. La bola 
de nieve (galanthus) se puede multiplicar 
de la misma manera, pero el momento 
ideal es después de la floración, cuando 
aún conservan follaje verde. 

Algunas azucenas, entre las que se in- 
cluyen Lilium tigrinum, L. speciosum y En- 
chantment, forman hijuelos en las axilas 
de las hojas; en el punto de unión entre 
hoja y tallo. Estos se pueden recoger en 
verano, almacenar en un lugar seco du- 
rante el invierno, y sembrarlos en prima- 
vera como cualquier otra semilla (dejando 
una distancia de 5 cm entre uno y otro y a 
una profundidad de 2,5 cm) en una ban- 
deja para que se desarrollen como bul- 
bos adultos. 


Bulbillos Los gladiolos y el azafrán cre- 
cen a partir de bulbillos. Después de la 
floración, y en cuanto han formado un 
nuevo bulbillo para el año entrante, se 
marchitan. Se forman abundantemente 
en torno al bulbo madre, y se pueden 
sacar en otoño, cuando se arranca la 
planta. Hay que almacenarlos en un lugar 
seco y fresco y sembrarlos en primavera 
en una bandeja con compost para tiestos. 
Pasarán dos años antes de que puedan 
florecer. 


Escamas Las liliáceas conforman una fa- 
milia muy grande y en cierto sentido va- 
riada, por lo que no todas se reproducen 
de la misma manera. El bulbo de una 
azucena está formado por un gran nú- 
mero de escamas carnosas unidas por la 
base. De cada bulbo se pueden sacar al- 
gunas de estas capas. (Si está dispuesto a 
sacrificar el bulbo madre, puede quitar 
casi todas las escamas para lograr mayor 
número de plantas.) Hay que levantar la 
planta una vez que el tallo se haya secado 
totalmente. Arranque las escamas y plán- 
telas en bandejas con compost de turba y 
arena o colóquelos en una bolsa de polie- 
tileno con la misma mezcla. Enraizan 
mejor a una temperatura de 15-18 “C, aun- 
que no es esencial. Cada cetáfilo formará 
un pequeño bulbo nuevo en la base, a 
partir de ese momento se pueden colocar 
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Los gladiolos 
dan bulbillos 
que se pueden 
guardar hasta la 


primavera. 
Luego se plantan 
en tierra para 
semillas, 


en bandejas y se los deja crecer. Tardarán 
dos o tres años en florecer. 


Tubérculos Las dalias se reproducen a 
partir de tubérculos carnosos, que se reco- 
gen y almacenan durante el invierno y se 
pueden plantar en recipientes con com- 
post turboso en primavera o directamente 
debajo de la superficie de la tierra a me- 
diados de primavera, de manera que cuan- 
do salgan los primeros brotes ya no se 
verán amenazados por las heladas. Las 
dalias se reproducen, a veces, por medio 
de esquejes tiernos (véase pág 14), pero 
también se pueden dividir los racimos de 
sus tubérculos cuando están en estado la- 
tente y formar así varias plantas. Para 
realizar la división se ha de usar un cu- 
chillo bien filoso para asegurar que cada 
parte —y si son muchas tanto mejor— 
tenga una corona de tallos fuerte (punto 
de unión entre el tallo y los tubérculos). 
Se han de espolvorear los cortes con sul- 
furo o benomy] para evitar que se pudran. 
Finalmente se plantan de la manera usual. 








Por este método de propagación se estimula a que el tallo produzca raíces de manera 


que la nueva planta se forme cuando el tallo a 


ún sigue unido a la planta madre y nu- 


triéndose de ella. Algunos arbustos, tales como Forsythia suspensa y Jazminum nudiflo- 
rum, a menudo se acodan por sí mismos naturalmente; un regalo para el jardinero, que 
puede levantarlos con muchas raices fuertes ya formadas, separarlos de la planta origi- 
nal y plantarlos en el lugar elegido. 





Otro grupo que se acoda por sí mismo en 
forma natural (también se puede acodar 
deliberadamente) es el de las zarzas y bre- 
zos, tanto sus tipos cultivados como los 
ornamentales. Los extremos de los tallos 
de estas plantas se arquean y enraizan en 
el suelo. 

Para tener éxito con la forma más sim- 
ple de acodamiento, es necesario elegir 
ramas jóvenes, vigorosas y flexibles, prepa- 
rar los acodos en el momento adecuado y 
preparar el suelo en el lugar del acoda- 
miento con suficiente turba y arena para 
estimular a que el tejido que ha quedado 
expuesto produzca un sistema reticular 
sano y fuerte. Al tallo elegido se le ha de 

“practicar una muesca o un corte oblicuo 
hasta la mitad, a la altura de la unión de 
la hoja y a unos 30 cm del extremo del 
tallo. Tratar la superficie del corte con 
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IZQUIERDA Cornus 
alba es buena 
planta para acodar. 


ARRIBA Haga un 
corte en el acodo 


para que crezcan 
raíces. 


hormonas de arraigue. Mantener el corte 
abierto en forma de cuña utilizando para 
ello una estaca que sostenga el tallo en 
posición. Acodar el tallo de manera que el 
área de corte toque el suelo, y poner el 
brote que emerge de la superficie en posi- 
ción recta, para que adopte la forma de 
planta. 

Se ha de regar durante la época seca y 
mantener libre de malezas. Los claveles 
pueden ser acodados de la misma ma- 
nera, y la mejor época es en verano des- 
pués de la floración. 


Acodo en serpentina Este método sigue 
los mismos principios, pero si se trata de 
jazmines, clematis o cepas se ha de aco- 
dar en distintas partes de manera que 
produzcan un buen número de plantas 
nuevas. 


Rastreras Las freseras (y otras plantas 
tales como el chlorophytum y la Saxifraga 
sarmentosa) se reproducen a si mismas en 
forma natural por medio de nuevas plan- 
tas que se forman en los rizomas que pro- 
duce la planta madre, en verano. Para 
conservar las energías de la planta para 
que produzcan frutos, por lo general se 
eliminan los rizomas que no se usarán 
para propagación. 

La primera plántula que se forma en 
cada rizoma de las elegidas, se acoda en 
un tiesto colocado al pie de la planta 
madre. Tan pronto como echan raíces se 
puede separar para que crezcan indepen- 
dientemente. Lo que queda del rizoma 
debe cortarse al ras. Las freseras deben 
acodarse a principios o a mediados de ve- 
rano, mantenerles la humedad y sacar las 
plantas de las macetas a finales de verano 
O principios de otoño. 


ICACIÓN DE P 
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LAN IA 


Se ha de tener cuidado de no propagar 
plantas enfermas, y muy especialmente 
aquellas que hubiesen sido atacadas por 
virus. 


Acodo aéreo Anteriormente llamado acodo 
chino, por su origen, el acodo aéreo se 
puede usar en aquellos casos en que el 
tallo no se puede doblar para guiarlo hasta 
la tierra. El tallo, ya sea de un rhododen- 
drum que esté en el jardín o de un gomero 
O ficus que se tiene en interiores. se debe 
cortar de la misma manera que en cual- 
quier acodo corriente, debe ser tratado 
con hormona de arraigo, mantener abierto 
el corte y envolver todo con una capa de 
musgo spaghnum y cubrir todo con una 
hoja de polietileno. En un par de meses se 
habrán formado las raíces y ya la planta 
nueva está lista para ser separada de la 
originaria. 


Acodo aéreo de un 
ficus. La herida se 
mantiene abierta y 
luego se recubre 
con una capa de 
musgo sphagnum 
húmedo 


El musgo es 
mantenido en su 
sitio por medio de 
un vendaje 
realizado con 
polietileno 
transparente que 
mantiene la 
humedad 





INJERTOS | 





El propósito de un injerto es combinar el vigor (y tal vez la res 


tencia a las enfermeda- 





des) de una raíz, un patrón, con el fruto, flor o follaje decorativo de otra planta. El pa- 
trón y el injerto deben tener un parentesco muy cercano para que el injerto tenga éxito 
y generalmente se eligen plantas que pertenecen a un mismo género. 


Una guía para injertar con éxito Antes 
de describir las técnicas de injerto y de re- 
producción por yemas, es importante co- 
nocer los principios básicos de este tipo 
de propagación. Dado que el objetivo de 
esta práctica es unir dos plantas para lo- 
grar una nueva, que reproduzca las mejo- 
res características de ambas, lo principal 
es elegir la pieza. Por ejemplo, para injer- 
tar un manzano del tipo «Cox's Orange 
Pippin» es necesario obtener un injerto 
apropiado de un árbol de esa variedad. El 
patrón debe ser compatible con ese árbol 
—esto es, con otro manzano— de lo con- 
trario no se unirán. También debe ele- 
girse bien el patrón correspondiente: 
Malling 9 es ideal para un árbol com- 
pacto pequeño para un jardín de dimen- 
siones reducidas, MM106 para un ejem- 
plar más grande. El mismo criterio debe 
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aplicarse a las plantas ornamentales. La- 
burnum híbridos selectos pueden injer- 
tarse al laburnum común (L. anagpyroides) 
los serbales se pueden injertar en un Sor- 
bus aucuparia, y las rosas sobre cualquier 
patrón de rosas; generalmente se usa la 
Rosa canina para las rosas de setos y R. ru- 
gosa para tipos de tronco. 

Los patrones de plantas ornamentales 
generalmente se obtienen de semillas. Si 
opta por cultivar sus propios ejemplares, 
debe poner los plantones en un cantero 
especial hasta pasados los dos años en 
que podrán ser injertados. Pasarán dos 
años más antes de que alcancen el ta- 
maño suficiente para ser plantados en el 
exterior. Los patrones de frutales se com- 
pran en centros especializados. 

Dos cosas son esenciales si se pretende 
que dos partes de plantas diferentes se 





Manzanos del tipo 
Cox's Orange 
Pippin deben 
injertarse en un 
ejemplar vigoroso 
del tipo de manzano 
que se quiere 
lograr. Actualmente 
es bastante 
frecuente utilizar 
ejemplares enanos 
para lograr árboles 
pequeños y bien 
formados. 





conviertan en una: hacer los cortes con 
un cuchillo especial para injertos y lograr 
que coincidan perfectamente los cortes 
del injerto y del patrón. El cámbium o 
capa meristemática es la capa generatriz 
activa del tejido verde que se encuentra 
por debajo de la corteza y que se multi- 
plica constantemente. 

Si el injerto se hace correctamente, los 
tejidos del patrón y del injerto se fundirán 
en una sola planta. 

Otra precaución esencial es la de prote- 
ger el injerto para que no se seque ni en- 
ferme, y además, para que los tejidos se 
mantengan unidos. Se ha de envolver la 
zona del injerto con rafia o con una cinta 
adhesiva especial para injertos. Cuando 
ya no haga falta, esto se puede quitar. 
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PLANTAS 


Injerto pata de 
cabra. A la 
izquierda de la 
ilustración podemos 
ver los ángulos de 
corte en patrón y 
púa. A la derecha, 
el injerto ya ha sido 
insertado y atado, 


Injerto pata de cabra Este tipo de injerto 
se usa comúnmente para propagar árbo- 
les frutales u ornamentales, donde el pa- 
trón y la púa son aproximadamente del 
mismo tamaño. Esta tarea ha de reali- 
zarse al aire libre, en primavera, por lo 
tanto es recomendable elegir un día tem- 
plado para ello ¡Es imposible practicar 
cortes seguros y correctos con los dedos 
helados! 

Para realizar un injerto de pata de cabra, 
hay que cortar el patrón hasta una altura 
de 10 cm del nivel del suelo, luego se prac- 
tica un corte oblicuo de 5 cm, que llegue 
al extremo superior. Logrado el corte obli- 
cuo se procede a hacer un corte en él en 
forma de cuña, para lo cual es necesario 
un cuchillo afilado. 


INJERTOS 


Se toma el injerto apropiado del árbol 
que se desea propagar; se ha de elegir un 
tallo bien vigoroso, maduro y de un año 
de edad que tenga cuatro yemas. El corte 
superior se hace por encima de una yema 
y el inferior a 2,5 cm por debajo de una 
yema. Luego practicaremos un corte obli- 
cuo en la parte inferior de la púa que 
coincida con el del patrón, tal como lo 
muestra el diagrama. 

Se ajustan perfectamente las dos partes, 
incrustando la lengúeta del injerto en la 
hendidura del patrón. Se ata bien el in- 
jerto con rafía y se cubre con una capa de 
cera para injertos, para protegerlo del 
clima y de las enfermedades. Cuando el 
injerto comienza a crecer, cortar la rafia 
cuidadosamente. 


Injerto de montura Como su nombre 
bien lo indica (véase ilustración) el injerto 
se monta sobre el patrón como lo hace un 
jinete sobre su caballo. Este injerto se uti- 
liza generalmente para propagar grandes 
rododentros híbridos, que son difíciles de 
lograr por medio de esquejes. Se usa el R. 
ponticum como patrón. Se puede reprodu- 
cir por semillas, pero han de pasar entre 
dos y tres años antes de que pueda ser in- 
jertado. Los esquejes de R. ponticum se 
pueden enraizar a una temperatura de 








21 “C pero es difícil obtener buenos resul- 
tados. 

Antes del injerto habrá que poner los 
tiestos con sus plantas en un invernadero 
durante varias semanas para que crezcan, 
ya que el rododendro necesita calor para 
prender. Cerciórese de que el patrón y la 
púa son del mismo diámetro para lograr 
un buen ensamblaje. Corte el patrón hasta 
una altura de 5 cm y luego forme una 
cuña para recibir al vástago. 

Corte un injerto de unos 10 cm de largo, 
y practique un corte en forma de V, para 
que encaje en la montura. Ajuste la púa 
de manera que el cámbium de los dos se 
acoplen perfectamente. Átelo con rafia y 
cubra con cera para injertos, para evitar 
la humedad y las enfermedades. 

Coloque las plantas en un propagador 
dotado de calor por la base, ya que los in- 
jertos necesitan calor para brotar. En dos 
semanas se habrán soldado, después de lo 
cual se quitará la rafia para que no res- 
trinja el crecimiento. Luego se inicia el 
proceso de adaptación, en forma gradual, 
hasta que puedan ser trasladadas a su 
lugar definitivo en el exterior. 


Injerto de coronilla Una amplia gama 
de coníferas enanas y grandes de atrac- 
tivo follaje, de variados colores y texturas, 


El esqueje tipo 
montura se usa 
principalmente para 
propagar grandes 
rododendros 
híbridos, que con 
frecuencia resultan 
difíciles de 
reproducir por 
esquejes. El injerto 
se monta sobre el 
patrón. Se suelen 
Usar como patrón 
ejemplares de A. 
ponticum de dos o 
tres años. 
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MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 














Las coníferas 
enanas y de tamaño 
mayor se pueden 
propagar por 
injertos, utilizando el 
método de 

coronilla. En primer 
lugar se practica 
una muesca en el 
patrón. Luego se 
afina con un 
cuchillo el extremo 
de la púa hasta 
darle forma de una 
cuña que se pueda 
introducir en la 
solapa de la corteza 
del patrón. 
Finalmente, se ata 
firmemente el injerto 
con rafia. 








JJ 
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generalmente son producto de injertos. 
Para estas especies se utiliza el injerto 
de coronilla. 

Chamaecyparis lawsoniana y C. obtusa, 
por ejemplo, se injertan sobre el tipo ordi- 
nario de C. lawsoniana; Picea pungens 
glauca, de color azul, se injerta sobre P. 
pungens O P. abies. El tejo dorado se puede 
injertar sobre un tejo común. 

Se pueden obtener patrones para injer- 
tar a partir de semillas sembradas en la 
intemperie. Después de dos años se selec- 
cionan los patrones. Una vez elegidos, se 
ponen en tiestos de 9 cm y se los traslada 
a un invernadero caldeado donde queda- 
rán durante varias semanas antes de ser 
injertados. Se deja la planta tal cual está y 
se practica un corte vertical, no muy pro- 
fundo, de unos 2,5 cm de largo, cerca de la 
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superficie del suelo: quedará formada una 
solapa de corteza que dejará el cámbium 
al descubierto. Escoja una púa de una 
planta que tenga un año de antigúedad y 
unos 10 cm de largo (para las coníferas 
enanas bastará con uno más corto). Corte 
la base del tallo hasta darle la forma de 
una fina cuña del mismo largo del corte 
que ha hecho en el patrón. 

Se ha de introducir la púa en la solapa 
de corteza, acoplando los cámbiums de 
ambos y se ata firmemente. Coloque las 
plantas injertadas en un propagador tem- 
plado y en unas seis semanas se habrán 
soldado. Después que el injerto haya 
prendido, corte la parte superior del pa- 
trón. Luego se adaptará a diferentes tem- 
peraturas hasta que esté en condiciones 
de ser plantada en la intemperie. 


INJERTOS 


Injerto de escudete Para este injerto, la 
parte de la planta que se necesita es me- 
nor. Dado que el punto de partida es una 
yema, el tiempo que se necesitará para lo- 
grar una planta adulta será mayor. 

El injerto por escudete se utiliza princi- 
palmente para reproducir un gran nú- 
mero de rosas; híbridos de té, las flori- 
bundas. miniaturas. trepadoras y rastre- 
ras. Al igual que con los injertos, el obje- 
tivo es combinar la vitalidad de un patrón 
con las flores de un injerto. 

Los árboles frutales y los ornamentales 
pueden ser tratados con injertos corrien- 
tes O por escudete. La ventaja de este úl- 








timo es que puede realizarse con clima 
veraniego. 

Si desea someter a sus rosas a este pro- 
ceso, el primer paso a dar es obtener pa- 
trones apropiados. La Rosa canina es la 
más ampliamente usada y se pueden ob- 
tener a partir de semillas sembradas en 
un jardín al aire libre. Necesitarán un tra- 
tamiento de frío para interrumpir su es- 
tado latente antes de su germinación (véa- 
se pág. 14). Pasarán unos 18 meses antes 
de obtener una planta apta para practicar 
un injerto. 

Los plantones de la planta elegida de- 
berán trasladarse afuera a un cantero, de- 


El injerto de 
escudete se usa 
principalmente para 
la propagación de 
gran variedad de 
rosales. La yema se 
quita con un trozo 
de corteza en forma 
de escudo y en el 
patrón se practica 
un corte en forma 
de T. Luego, se 
quita con cuidado 
todo remanente de 
corteza que hubiera 
por detrás de la 
yema. Insertar la 
yema en el corte en 
forma de T y 
envolver con rafia 
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INJERTOS 





jando unos 30 cm entre cada uno. La 
época ideal es el otoño. El tallo tiene que 
verse por encima de la superficie del 
suelo, pero conviene enterrarlo en in- 
vierno para que-esté listo para su injerto 
cuando se quite la tierra que lo tapa. 

Para injertar una rosa de tronco necesi- 
tará un patrón diferente, la Rosa rugosa 
«Hollandica». Estas se pueden reprodu- 
cir por esquejes leñosos (pág. 16). Ha de 
quitar todas las yemas que tengan posibi- 
lidad de crecer al entrar en contacto con 
la tierra, de lo contrario obtendrá más hi- 
juelos de los deseados. Elija un tallo de 
unos 90-120 cm y ayúdelo a trepar alrede- 
dor de una caña para que se mantenga 
recto, y cuando la planta tenga dos años 
ya puede injertar las yemas que desee. 

La corteza es muy fácil de levantar en 
verano, siempre y cuando no le haya fal- 
tado agua. Si es necesario, riéguela pri- 
mero. De la variedad que desee, habrá de 
seleccionar un tallo con brotes de un año. 
que tengan yemas bien formadas. Quite el 
extremo tierno y todas las hojas dejando 
los pecíolos, que serán de utilidad más 
adelante. 

El próximo paso, es practicar en el pa- 
trón un corte en forma de T, poco pro- 
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La mayoría de las 
rosas, tales como 
casi todos los 
híbridos de la rosa 
de té (véase 
ilustración), 
floribundas, 
Miniaturas, 
trepadoras y 
rastreras se 
propagan mejor si 
se practica un 
injerto de escudete 
y como resultado se 
obtienen plantas 
mas vigorosas. 


fundo, a una altura próxima al nivel del 
suelo. El corte tendrá unos 2,5-3,5 cm en 
vertical y 6-15 mm en horizontal. Levante 
con cuidado la corteza a ambos lados del 
corte vertical con una espátula o con un 
cuchillo especial para este propósito e in- 
serte inmediatamente la yema que ha pre- 
parado, para que no se marchite. 

Para preparar las yemas, inserte un cu- 
chillo a unos 12-20 mm por debajo de la 
yema: practique luego un corte por detrás 
de la yema hasta la misma distancia por 
encima de la misma. 

Obtendrá una yema rodeada por un 
trozo de corteza en forma de escudo junto 
al peciolo. Ha de quitar con sumo cui- 
dado todo resto leñoso de detrás de la 
yema, y la insertará en el corte en forma 
de T. Recorte todo sobrante de corteza 
que sobrepase el corte antes mencionado 
y átelo con rafia. La siguiente primavera, 
podrá cortar el patrón por encima de la 
yema injertada y quitar las ataduras cuan- 
do comience el crecimiento. Cuando se 
trate de rosas de tronco, injerte las yemas 
a bastante altura en el tallo; a la altura en 
que quiera que se forme el follaje. Para 
lograrlo lo usual es injertar tres yemas al- 
rededor del tallo, 








El mero hecho de vivir en el agua no significa que las plantas acuáticas sean más difíci- 
les de multiplicar que sus parientes que moran en la tierra. No necesitan condiciones es- 
peciales, y la mayoría de plantas acuáticas jóvenes pueden hacerse crecer en un reci- 
piente casero grande o en un invernadero. 


Nenúfares de ojos Es relativamente sen- 
cillo hacer crecer un nenúfar de un «ojo», 
aunque puede tardar dos o más años en al- 
canzar el tamaño de una corona con flo- 
res. Los ojos, en realidad, son puntos de 
crecimiento latente que se encuentran a 
intervalos irregulares a lo largo de las raí- 
ces rastreras de los nenúfares adultos. Si 
estos ojos se arrancan en el momento de 
dividir o replantar el ejemplar adulto, 
pueden enraizar y crecer hasta el tamaño 
de floración y aumentar así su reserva de 
plantas. 

El período ideal de multiplicación es a 
finales de la primavera o principios del 
verano, pero puede continuarse hasta fi- 
nales del verano. La mayoría de ojos han 
de arrancarse con ayuda de un cuchillo, 
pero algunos pueden separarse manual- 
mente. La superficie de la herida debe tra- 
tarse con azufre o carbón vegetal para 
prevenir las infecciones fúngicas. Los 
ojos cortados se plantan individualmente 
en tiestos con un buen suelo de jardín y se 
introducen en un cuenco con agua. La 
planta adulta se puede volver a colocar en 
su lugar en el estanque. 

Cuando los tallos de las hojas que na- 
cen empiezan a crecer en longitud, debe 
elevarse el nivel del agua. Las plantas han 
de cambiarse progresivamente de tiesto 
hasta alcanzar el tamaño adecuado para 
ser colocadas en un cesto de plantado. 


Plantas de semillas Algunos nenúfares 
miniatura, como el siempre popular 
Nymphaea pygmaea «Alba», deben mul- 
tiplicarse por semillas. Para conseguirlo, 
las semillas deben ser frescas y haber sido 
conservadas húmedas. Es poco probable 


33 


que las semillas secas germinen. Las se- 
millas recién cosechadas se mezclan con 
una sustancia gelatinosa espesa de la cual 
es virtualmente imposible separarlas. 
Para evitar dañarlas, se recomienda sem- 
brar las semillas con la gelatina. Convie- 
ne utilizar un buen suelo y el nivel del 
agua del cuenco sólo debe cubrir la super- 
ficie del compost. 

Las primeras plántulas aparecen al 
cabo de un par de semanas, y parecen pe- 
queñas hepáticas translúcidas. Durante 
este tiempo pueden ser dañadas por las al- 
gas filamentosas, que deben controlarse 
mediante el uso regular de un algicida. 
Cuando las plántulas dan hojas flotan- 
tes, ya son del tamaño necesario para 
plantarlas en bandejas al modo habitual, y 
finalmente pueden trasladarse a tiestos in- 
dividuales. 

Muchas otras plantas acuáticas pueden 
tratarse de modo similar, aunque algunas 
como Pontederia cordata y Aponogeton 
distachyus no deben dejarse secar y han 
de sembrarse frescas. Otras, como Myo- 
sotis scorpioides y Alisma plantagoaqua- 
tica, pueden almacenarse durante un 
tiempo tras el cual germinarán satisfacto- 
riamente. 





Plantas de esquejes Las plantas acuáti- 
cas rastreras, como Veronica beccabunga 
y Menyanthes trifoliata, crecen con facili- 
dad a partir de pequeños esquejes de tallo 
cogidos en un momento cualquiera de la 
estación de crecimiento. Deben tener 
unos 5 cm de largo, y se han de introducir 
en una bandeja con lodo. Una vez que las 
plantas han echado raíces, se colocan in- 
dividualmente en tiestos. 


MULTIPLICACIÓN DE LAS PLANTAS ACUÁTICAS 












Plantas por división La mayoría de ca- 
ñas y juncos, y también los lirios de agua 
y la calta palustre, pueden multiplicarse 
por división. En todo caso, necesitan ser 
aclaradas periódicamente; las plantas 
adultas se levantan con cuidado y se divi- 
den del mismo modo que las plantas her- 
báceas perennes ordinarias: dos pequeñas 
horquillas encaradas dorsalmente se colo- 
can en el centro de la mata y se separan 
con fuerza. Seleccione los tallos jóvenes 
externos más sanos para la multiplica 
ción. 

DERECHA 


Perspectiva de un lirio 
joven replantado que 





muestra la relación 
correcta de los 
medios de plantado 






















1. Las plantas excesivamente 2. Después de lavar y recortar 3. Del mismo modo que cualquier 
grandes, como este nenúfar ligeramente las raices, replante la perenne, centre la planta en el 
pueden dividirse con ayuda de planta madre y su vástago en cesto y asegurela firmemente 

un cuchillo bien afilado para cestos separados en él 


formar más plantas. 





4, Después de plantar, añada 1. Cuando la nueva plántula 2. Sujete la plántula en una 

Una capa de guijarros de 25cm salida de la hoja de un nenúfar maceta con 10 cm de suelo 

de altura para que mantenga el tropical da raices, corte un Sumerjala bajo 5 cm de agua 
suelo en su lugar una vez que el circulo a su alrededor tal como Trasplántela cuando eche raices 








cesto se haya sumergido. muestra la ilustración 
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PLAGAS, ENFERMEDADES Y OTROS PROBLEMAS 


Existen varias plagas y enfermedades que atacan a las plantas acuáticas. No hay nin- 
guna que cause problemas realmente serios, excepto la podredumbre de las raíces del 
nenúfar, pero la mayoría afean las plantas y afectan a su productividad. La higiene del es- 
tanque y de todo el jardín, en general, ayuda a controlar algunas de las más dañinas. Este 
control es de suma importancia, ya que un estanque con peces decorativos no puede ser 


tratado con fungicidas ni insecticidas. 


Pulgón del nenúfar El verdadero pulgón 
del nenúfar es muy molesto, pero si se 
pulveriza con una manguera caerá dentro 
del agua y podrá ser atrapado por los pe- 
ces. El pulverizado invernal con el carbo- 
líneo utilizado para tratar los ciruelos y 
cerezos eliminará la población posterior. 


Frigáneas Sus larvas se alimentan de las 
hojas, los tallos, las raíces y las flores de 
las plantas acuáticas. Dado que recolectan 
materias vegetales que juntan con arena, 
palitos y otros restos para formar diminu- 
tas fundas protectoras, es imposible lu- 
char contra ellas con pulverizaciones 
aunque no haya peces en el estanque. De 
todos modos, si el estanque está bien sur- 
tido de peces, el nivel de población se 
mantendrá bajo. E 


Abigarrado de las hojas del nenúfar 
Existen dos variedades de abigarrado del 
nenúfar; ninguno es grave, aunque restan 
mucho atractivo. Pueden controlarse si se 
eliminan y se queman regularmente las 
hojas atacadas. 


Podredumbre de las raíces del nenúfar 
Enfermedad grave que puede acabar con 
los nenúfares del estanque. No se puede 
curar; hay que destruir nenúfares atacados 
y tirar el compost donde crecían. 


PLAGAS Y ENFERMEDADES 
DE LOS PECES 


Si se tiene cuidado al introducir cada nue- 
vo surtido de peces, aparecerán pocas pla- 
gas y enfermedades en un estanque bien 
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mantenido. De todos modos, pueden pre- 
sentarse problemas como los que a conti- 
nuación se describen. 


Hongos Las enfermedades fúngicas, en 
general, atacan a los peces en las aletas y 
en las branquias. 

Hasta hace poco, el único remedio se- 
guro que existía para los aficionados a la 
cría de peces era la sal marina. Es un re- 
medio efectivo, pero se necesita mucho 
tiempo para que se manifieste su resulta- 
do. En la actualidad, es posible obtener 
tratamientos fúngicos a base de verde de 
malaquita o azul de metileno. El paciente 
se sumerge en una de estas soluciones du- 
rante un breve espacio de tiempo y luego 
se devuelve al estanque. 

La putrefacción de las aletas o de la 
cola son problemas similares. En aquellos 
casos en los que la enfermedad no ha 
avanzado hasta la carne del pez, las partes 
gravemente dañadas y destrozadas se 
pueden recortar con unas tijeras. Es im- 
prescindible un tratamiento fúngico. 








Punto blanco Enfermedad parásita muy 
común que produce un gran número de 
manchas blancas por todo el cuerpo del 
pez. Estas manchas no deben confundirse 
con los tubérculos nupciales blancos de 
los machos adultos. Estos tubérculos sólo 
salen en los opérculos, la parte superior 
de la cabeza y cerca de las aletas pectora- 
les. 

Los peces que presentan los primeros 
síntomas de la enfermedad pueden curar- 
se con un tratamiento a base de sales de 
quinina. 





PLAGAS, ENFERMEDADES Y OTROS PROBLEMAS 


Además de las enfermedades y plagas que afectan tanto a los peces como a las plantas, 
que se describen en la página anterior, pueden surgir muchos otros problemas que nece- 
sitarán una acción inmediata para controlarlos antes de que puedan causar daños graves, 


Agua verde Cuando el estanque toma un 
color verde parecido al de un puré de gui- 
santes, por lo general se debe a un exceso 
de luz solar sobre el agua, combinado con 
una gran abundancia de sales minerales 
en disolución. Estos dos factores favore- 
cen la proliferación de grandes cantidades 
de algas microscópicas, que flotan en el 
agua como densas nubes de polvo acuáti- 
co. Esta situación sólo puede solucionarse 
definitivamente plantando los ejemplares 
adecuados en la proporción correcta. 
Incluso así, el fenómeno puede reapa- 
recer temporalmente en primavera, cuan- 
do el sol luce esplendoroso y las plantas 
superiores no tienen aún el suficiente vi- 
gor como para competir por las sales mi- 
nerales del agua. La competencia que 
ofrecen las plantas sumergidas oxigena- 
doras y la sombra del follaje flotante de 
las plantas de agua profundas y de las flo- 
tadoras son la única cura definitiva, a pe- 
sar de que los algicidas a base de perman- 
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ganato de potasio aclararán el estanque 
durante un corto período. Este tratamien- 
to, sin embargo, no debe efectuarse du- 
rante un tiempo cálido, porque el agua se 
tornaría amarilla. 

Las algas filamentosas son un caso dis- 
tinto. Se conocen por diferentes nombres, 
como hebras, lienzos o franelas, y flotan 
libremente sobre el estanque en forma de 
gruesas almohadillas o se enredan entre 
ellas. 

El único modo de acabar con estas al- 
gas es sacándolas con la mano, aunque las 
sumergidas oxigenadoras y las flotadoras 
ayudarán a impedir que formen una plaga 
grave. Los algicidas a base de sulfato de 
cobre matarán las algas, pero es necesario 
eliminar sus restos muertos; de lo contra- 
rio, también polucionarán el agua al des- 
componerse. 





La lenteja de agua, una 
auténtica ruina para el 


estanque. ¡No permita 
que se propague! 








CÓMO LOGRAR MÁS 


Por falta de espacio, no podemos dar una lista completa de todas las plantas más po- 
pulares y cómo propagarlas. Por lo tanto nos dedicaremos a señalar los métodos utili- 
zados para las principales categorías de plantas y daremos algunos ejemplos. (Las 
técnicas aquí mencionadas ya han sido descritas con mayor detalle en otra parte de 
este capítulo.) 








La lewisia se puede multiplicar por di 


Alpestres Muchas plantas alpestres (tanto 
las naturales como las creadas por los es- 
pecialistas) tales como la aubrieta, flox, 
aquilegia y leontopodium («edelweis») se 
obtienen a partir de semillas sembradas 
en la intemperie (en tiestos) en los meses 
de invierno. Las gencianas se sembrarán 
más tarde, a finales de primavera. Las 
plantas rastreras del tipo antennaria, cam- 
panula, lewisa y tomillo se pueden dividir 
en primavera. Varios tipos de estas plan- 
tas se pueden multiplicar por esquejes: 


37 





ión, en primavera. 


los esquejes tiernos de la aethionema, 
aubrieta y verónica se plantarán durante 
la primavera; los semileñosos de flox y 
helianthemum se plantarán desde finales 
de primavera o a principios de verano: 
los leñosos en otoño (en armazones pro- 
pagadores para aubrieta); los esquejes de 
hojas de ramonda, hoberlea y lewisia 
desde principios de primavera a princi- 
pios de verano. Los hijuelos de saxifraga 
y sempervivum son fáciles de enraizar y 
brotan sin dificultad 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Anuales Todas estas plantas se obtienen 
a partir de semillas, pero la época y los 
métodos de siembra varían. 


PLANTAS ANUALES RESISTENTES. Estas (entre las 
que se encuentran las nigellas, clarkias, li- 
nums y calendulas) se siembran en la in- 
temperie a principios de primavera en el 
lugar definitivo, ya sea en canteros o en 
surcos para esquejes. Las más resistentes 
(por ejemplo, la calendula, godetia y gira- 
sol) se pueden sembrar in situ entre prin- 
cipios y finales de otoño para que florezcan 
a principios de primavera. Muchas plan- 
tas anuales resistentes se pueden sembrar 
en macetas, en las mismas épocas y flore- 





cerán en invernaderos sin calefacción 

PLANTAS ANUALES SEMIRRESISTENTES. Plantas 
tales como ageratum, salvia escarlata y ta- 
getes se siembran en tiestos o bandejas 
desde mediados de invierno a principios 
de primavera, después se las planta espa- 
ciadamente en otra bandeja o en tiestos 
independientes para lograr plantas de 
macizo o decorativas. Se ha de plantar el 
antirrhinus de crecimiento lento y la Be- 
gonia semperflorens a mediados de in- 
vierno; la mayoría de las plantas anuales 
semirresistentes (tales como la lobelia, ni- 
cotina, salvia, petunia, nemesia, me- 
sembryanthemum, cosmos) se plantan en 
un armazón propagador cubierto de vi- 








La godetia es muy resistente y se puede plantar en primavera u otoño. 
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CÓMO LOGRAR MÁS 








La planta /. pseudacorus ha de dividirse después de la floración. 


drio, entre finales de primavera y princi- 
pios de verano; las plantas de crecimiento 
rápido tales como las zinnias se plantan a 
mediados de primavera. 


Acuáticas Las plantas típicamente utili- 
zadas para bordes como la typha, buto- 
mus, y sagittaria se dividen en primavera 
lo mismo que las plantas anuales utiliza- 
das para canteros; los /ris pseudacorus y 
otros lirios se dividen después que han 
florecido. Las semillas de las primulas 
están maduras a finales de verano, mo- 
mento en que hay que sembrarlas. Los tu- 
bérculos acuáticos (nymphaea) se pueden 
dividir en primavera, pero cada parte ha 
de conservar tallos fuertes. 
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También se pueden reproducir por se- 
millas cuando éstas están maduras y en 
un armazón propagador. Las plantas flo- 
tantes del tipo stratiotes suelta hijuelos en 
verano. Las plantas oxigenadoras tales 
como la elodea y myriophyllum se pue- 
den dividir desde principios a finales de 
primavera, tengan o no raices, ya que estas 
aparecerán inmediatamente en el agua. 


Arboles Las especies que nacen directa- 
mente de semillas (entre los cuales se en- 
cuentra el quercus y el aesculus), se deben 
sembrar directamente en la tierra, en tanto 
otras especies (sorbus, malus y prunus) se 
han de ver sometidos a un tratamiento de 
frío para salir del estado latente. Tipos se- 
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La aechmea se reproduce por hijuelos. 


lectos de Acer platanoides «Drummondii» 
y Acer palmatum han de ser injertados en 
un buen patrón, en primavera. 

El Ailanthus y el Rhus typhina (zuma- 
que) se reproduce por esquejes de raíces 
que se pueden plantar a principios de pri- 
mavera. Los esquejes leñosos se han de 
cortar a principios de invierno. Los ála- 
mos y los sauces pertenecen a este grupo. 

Las coníferas crecerán a partir de semi- 
llas que se plantan al aire libre en prima- 
vera, pero ciertas variedades —de formas 
poco corrientes, enanas o de diferente 
color de hoja— se reproducen por injer- 
tos que han de realizarse a principios de 
primavera en un invernadero si se trata 
de pinus, picea o chamaecyparis; a princi- 
pios de otoño se pueden reproducir tipos 
tales como la picea, juniperus y cha- 
maecyparis, pero a partir de esquejes se- 
mileñosos que se colocarán en armazones. 


Arboles y arbustos frutales Los árboles 
frutales cultivados (manzanos, perales, ci- 
ruelos, cerezos, membrillos, etc.) son todos 
híbridos, por lo tanto han de reproducirse 
vegetativamente. Por lo general, se reali- 
zan injertos de sujetos compatibles en 
primavera o injerto de yemas entre princi- 
pios y finales de primavera. 
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Multiplicar los kalanchoe usando sus 
retoños. 


Los arbustos frutales, tales como los 
groselleros negros, rojos y uvas espinas se 
reproducen en el exterior a partir de es- 
quejes duros, a finales de otoño hasta me- 
diados de invierno. Se han de dejar yemas 
en la parte de la zarza que se entierra, 
para que se formen renuevos el año si- 
guiente. 


Arbustos Las técnicas para la reproduc- 
ción de arbustos son muy variadas. Mu- 
chas especies se reproducen en primavera, 
por medio de semillas, algunas de las cua- 
les han de soportar frío para que puedan 
salir de su estado latente. Muchas clases 
(por ejemplo, weigela, garrya, philadel- 
phus, cistus, pyracantha) se pueden repro- 
ducir por esquejes semileñosos, protegidos 
por un cristal; la mejor época es finales de 
primavera y verano. Los esquejes leñosos 
se usan para reproducir ribes, forsythia, 
Buddleia davidii y otros tipos. Los rodo- 
dendros híbridos se multiplican por medio 
de injertos (injerto de montura). Otros ar- 
bustos se pueden reproducir por acodo. 
como es el caso de la forsythia y el coto- 
neaster; la época ideal es en algún mo- 
mento en primavera o verano. Symphori- 
carpos produce chupones que se pueden 
utilizar para lograr nuevos ejemplares. 
Los brezos (erica y calluna) se pueden 
multiplicar cortando esquejes de tallos se- 
mileñosos de 2,5-3,5 cm durante los meses 
de primavera y verano. También se pue- 
den obtener por acodo utilizando el mé- 
todo de echar tierra en el centro de una 
planta adulta de manera que las ramas 
arraiguen y formen nuevas plantitas. Las 
semillas de erica se pueden plantar y luego 
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cubrir con un cristal, a principios de 
primavera. 


Bienales Alhelíes (cheriantus), nomeolvi- 
des (myosotis), margaritas dobles (bellis) 
«Canterbury bell» (Campanula medium) 
como también otras plantas, se obtienen 
de semillas sembradas a la intemperie en 
un cantero o armazón para fríos en pri- 
mavera (al igual que las coníferas; en ve- 
rano se trasladan de lugar hasta que se 
formen plantas maduras las cuales se re- 


plantan en su lugar definitivo para que 
florezcan la primavera siguiente 


Bromeliáceas Las plantas ornamentales 
de la familia de la piña, tales como la 
aechmea, neoregelia, vriesia y la propia 
ananás se obtienen a partir de semillas 
sembradas en un armazón propagador 
cubierto de vidrio. La época de siembra es 
a principios de primavera. También se 
pueden procrear a partir de hijuelos en- 
raizados a finales de primavera y que se 





Las trepadoras anuales, como la ipomea, se cultivan en primavera cubiertas por un cristal. 
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forman al pie de la planta madre (que 
morirá después de florecer). 






























Bulbosas Las especies naturales de plan- 
tas bulbosas se pueden obtener a partir de 
semillas. Es preferible plantarlas en ties- 
tos a la intemperie no bien se han madu- 
rado las semillas. Muchas de las bulbosas 
de jardín, sin embargo, son híbridos; por 
lo tanto, se multiplican en forma vegeta- 
tiva; las bolas de nieve (galanthus) se re- 
producen a partir de bulbillos que apare- 
cen después de la floración; los azafranes, 
a partir de cetáfilos y en primavera; los 
muscari se reproducen por bulbillos en 
primavera; los tulipanes a partir de bulbi- 
llos y a finales de otoño (hay que observar 
con atención para que no se deterioren a 
causa de enfermedades). Los narcisos 
nacen de bulbillos, en verano, y los gla- 
diolos lo hacen de cetáfilos en prima- 


vera. Los lirios se pueden multiplicar en 
primavera a partir de cetáfilos y de bulbi- 
llos en otoño. Otras plantas (Lilium tigri- 
num, L. speciosum y Enchantment) se re- 
producen por bulbillos que surgen en las 
axilas de las hojas que pueden ser recogi- 
dos y almacenados en invierno. La época 





Retoños en las frondas del helecho Asplenium bulbiterum. 
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Las cinerarias se siembran en primavera. 


de siembra de estos será la primavera. Los 
tubérculos de eranthis (acónito invernal) 
se pueden divivir a finales de verano. 


Cactáceas suculentas Los cactus se re- 
producen generalmente por semillas sem- 
bradas en un armazón propagador cu- 
bierto de vidrio, desde principios de in- 
vierno hasta mediados de primavera (por 
ejemplo, la rebutia, chamaecereus, ephi- 
phylum, opuntia). Para propagar la re- 
butia, hay que usar sus hijuelos. Los cactus 
de Navidad y Pascua (schlumbergera y 
rhipsalidopsis) enraizan fácilmente a par- 
tir de dos o tres esquejes de yemas debajo 
de un vidrio, durante el verano. 

Las plantas suculentas, echeveria y se- 
dum, se reproducen por semillas que se 
pueden sembrar desde mediados de in- 
vierno hasta mediados de primavera. Las 
plantitas que se forman de las hojas de 
los bryophyllum, se pueden poner en ma- 
cetas y brotarán muy pronto. Se puede lo- 
grar un kalanchoe por medio de esquejes 
de hoja o de tallo, desde primavera hasta 
finales de verano. Los sempervivums re- 
sistentes se pueden dividir en primavera; 
otra alternativa es arraigar hijuelos en 
verano. 


Dalias Las dalias enanas se pueden obte- 
ner de semillas de buena calidad, en un 
lugar templado, desde finales de invierno 
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a mediados de primavera. Pero las que 
son de cultivo, han de reproducirse en 
forma vegetativa. Los cepellones de tu- 
bérculos se pueden dividir y plantar en 
primavera, garantizando que cada parte 
Cuente con un buen brote, como mínimo. 
Los esquejes basales de tallos tiernos se 
escogen a finales de invierno y comien- 
zan a brotar la primavera siguiente. 


Guisantes de olor Se reproducen por 
semillas que pueden ser plantadas en ties- 
tos a mediados de otoño, o en armazones 
propagadores al aire libre en invierno: en 
un invernadero sin calefacción en prima- 
vera O directamente sembradas en la tie- 
rra en los meses de primavera. 


Helechos Todas las especies se pueden 
reproducir por esporas (el equivalente a 
las semillas de las flores) cuando estas 
están maduras y ha de ser en un inverna- 
dero. Otras plantas, tales como adiantum, 
y pteris, que forman 
macizos de raíces, se pueden dividir a 
principios de primavera; las especies re- 
sistentes, a la intemperie, y las demás en 
un invernadero. Los hijuelos que nacen 
de las frondas del asplenium bulbiferum 
enraizan rápidamente. 





Hierbas Este grupo está formado por una 
gran variedad de plantas anuales, biena- 
les y perennes que se multiplican por di- 
ferentes métodos. La mayoría (por ejemplo, 





La aglaonema se divide en primavera. 
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La uva espina es fácil de cultivar. 


cebollinos, perejil, eneldo e hinojo) se 
pueden reproducir por semillas, al igual 
que las demás plantas anuales (aunque el 
perejil es bienal). Las semirresistentes, 
como la albahaca, reciben el mismo trata- 
miento. Los cebollinos se pueden multi- 
plicar por división del macizo de raices. 

La menta se reproduce por esquejes de 
raíces o por porciones enraizadas de una 
colonia ya existente. El tomillo y la mejo- 
rana enraizan a medida que se van ex- 
pandiendo, por lo tanto se pueden cortar 
porciones ya enraizadas para formar plan- 
tas nuevas. Para lograr matorrales de sal- 
via y romero hay que cortar esquejes en 
verano. 


Hortalizas La mayoría se reproducen por 
semillas, del mismo modo que otras plan- 
tas anuales. Zanahorias, remolachas, le- 
chugas y chirivías, todas resistentes, se 
sembrarán en surcos al aire libre, en su 
lugar definitivo, necesitando su corres- 
pondiente espaciado a tiempo. Tomates, 
pepinos, maíz dulce, pimientos y apio, 
todos ellos de tipo tierno, reciben el mismo 
tratamiento que las plantas semirresisten- 
tes; esto es, se plantan en un lugar repa- 
rado y luego, cuando el peligro de heladas 
ha pasado, se plantan en el exterior. 
Col, coles de bruselas y plantas simila- 
res, se siembran en canteros al aire libre y 
luego se las trasplanta en surcos” hasta 
que maduran. Los guisantes de tipo fran- 
cés y los calabacines se siembran en ties- 
tos o bandejas cubiertos por cristal y luego 
se trasladan al exterior, o se siembran di- 
rectamente afuera cuando ya han pasado 


44 





Menta resultante de esquejes arraigados. 


las heladas. Las patatas y las alcachofas, 
se reproducen por medio de tubérculos; 
los espárragos a partir de sus raíces sucu- 
lentas o de semillas en canteros especia- 
les. Las raíces tuberosas del ruibarbo se 
pueden dividir en primavera; cada co- 
rona debe contar, al menos, con un brote 
fuerte. 


Perennes Las plantas que se utilizan para 
canteros, tales como el helenium, achillea 
y delphinium. por lo general se multipli- 
can por división de macizos ya existentes, 
o dividiendo porciones enraizadas bien 
vigorosas de algún lugar del cantero. Este 
procedimiento se realiza preferentemente 
en primavera; las plantas que se dividen 
cuando están en estado latente en in- 
vierno corren el riesgo de no arraigar. Las 
plantas de floración temprana tales como 
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el doronicum y pyrethrum se dividen pre- 
ferentemente después que han florecido. 

La mayoría de las plantas perennes se 
pueden reproducir por semillas sembra- 
das en recipientes o canteros en la intem- 
perie en los meses de primavera, mo- 
mento en que se trasladan a surcos prepa- 
rados especialmente. Quedarán aquí hasta 
que llegue el momento de plantarlas en su 
lugar definitivo. 

Otro grupo (amapolas orientales, echi- 
nops, eryngium, anchusa y phlox) se re- 
producirán de esquejes de raíces en un 
armazón propagador durante los prime- 
ros meses de invierno. Las peonías herbá- 
ceas. se reproducen por divisiones de tu- 
bérculos que tengan buenos brotes, en los 
meses de primavera. Pasarán uno o dos 
años hasta que se recuperen y florezcan. 
Las alstroemeria de raíces suculentas se 
pueden arrancar y dividir a mediados de 
primavera. Esta planta se resiente con los 
cambios. Los lirios se han de dividir des- 
pués de la floración, a principios de ve- 
rano, y así se lograrán nuevas plantas o se 
revitalizarán las ya existentes. Se ha de 
usar secciones del rizoma bien enraiza- 
dos, con un buen despliegue de hojas 
sanas. Otro grupo (por ejemplo, delphi- 








num, lupinos, crisantemos y pyrethrum) 
se puede reproducir por esquejes de tallos 
tiernos. Hay que protegerlos debajo de un 
cristal y elegir los esquejes de buenos 
ejemplares. 


Plantas de flor que crecen en macetas 
Muchas de estas plantas (por ejemplo, la 
cineraria, calceolaria, varias prímulas, 
schizanthus y salpiglossis) se reproducen 
por semillas. La época de siembra varía 
según el tipo y la época en que queremos 
que florezcan. Las cinerarias se siembran 
en primavera si queremos que florezcan 
en invierno: las prímulas en verano si de- 





La Alstroemeria se resiente con los 
cambios. 





Los lupinos se pueden incrementar por esquejes de tallos basales cortados en primavera. 
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seamos su floración en primavera, o en 
primavera si esperamos su floración en 
verano. Las begonias tuberosas se pueden 
reproducir por semillas o por esquejes de 
tubérculos, a mediados de primavera. Las 
fuchsias enraizan fácilmente a partir de 
esquejes tiernos o semileñosos, en un lugar 
templado, desde principios de primavera 
a finales de verano. Las variedades deno- 
minadas geranium (pelargonium zonal o 
real), generalmente se reproducen por 
esquejes semileñosos, cubiertos por cris- 
tal. La época ideal es el verano. No obs- 
tante, algunas variedades se reproducen 
por semillas sembradas en algún mo- 
mento entre el verano y la primavera. Los 
esquejes de hoja es lo que más se usa para 
reproducir violetas africanas, streptocar- 
pus y gloxinias. Las clivias del tipo lirio 
forman macizos de raíces que se pueden 
dividir en primavera. 


Planta de maceta frondosa La grevillea, 
el jacarandá y el eucaliptus se reproducen 
por semillas, en un lugar templado, desde 
el invierno a la primavera. El coelus tam- 
bién se reproduce de semillas de buena 
calidad, aunque la forma más corriente es 
a partir de esquejes tiernos, plantados en 
primavera o en verano. Algunas especies, 


Los rosales se incrementan por injertos. 
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tales como la aglaonema, forma macizos 
de raíces que pueden ser dividias; la fitto- 
nia se expande, por lo tanto también se 
puede dividir, preferentemente en prima- 
vera, o enraizar a partir de esquejes de 
hojas, en verano. El chlorophytum forma 
hijuelos en los tallos florecidos en verano, 
los cuales pueden ser enraizados en ties- 
tos pequeños. El Ficus elástica se puede re- 
producir a partir de esquejes tiernos o. de 
hojas, en primavera. Las plantas que echan 
guías se reproducen por acodo. La mons- 
tera se reproduce a partir de esquejes de 
tallos o de hojas, desde mediados de pri- 
mavera a mediados de verano. Las poin- 
setias se reproducen por esquejes tiernos 
que han de ponerse a enraizar en prima- 





La weigela se reproduce por esquejes 
semileñosos. 
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vera, y los hijuelos se pueden poner a en- 
raizar en un invernadero durante la pri- 
mavera y verano, o recurrir al acoda- 
miento también en la misma época. Los 
hijuelos de la Saxifraga sarmentosa pue- 
den ser enraizados en tiestos pequeños, 
como las freseras. 





Los guisantes de olor se siembran en 
primavera u otoño. 


Rosales Las rosas de cultivo —la rosa hí- 
brida de té, las floribundas, miniaturas, 
arbustos y trepadoras— se reproducen por 
injertos de yema en algún momento entre 
la primavera y el verano. Las rastreras se 
pueden enraizar a partir de esquejes leño- 
sos. La época preferente es a principios de 
invierno y el lugar ha de estar al aire libre. 
Las especies de rosas que se reproducen 
de semillas deben ser sembradas en pri- 
mavera, en un lugar al aire libre; proba- 
blemente difieran en algo de la planta 
madre. Algunos jardineros enraizan es- 
quejes leñosos de las rosas híbridas de té 
y luego los injertan en un buen patrón 
para lograr plantas más fuertes. 


Sarmientos frutales Zarzamoras, fram- 
buesas y otras zarzas se reproducen por 
medio de acodos, durante los meses de ve- 
rano. Los frambuesos corrientes nacen de 
guías enraizadas, que hay que cortar de 
plantas libres de virus. Han de plantarse 
en invierno. 

Las freseras forman hijuelos en sus 
guías en verano, que se pueden enraizar 
en pequeños tiestos colocados junto a la 
planta madre. Se pueden separar de la 


planta madre cuando han enraizado bien 
Hay que procurar no usar plantas ataca- 
das por virus. 

Los melones reciben el tratamiento de 
plantas anuales, reproducidas por semi- 
llas en primavera. y trasplantadas más 
tarde a un armazón propagador al aire 
libre. 


Trepadoras Las plantas trepadoras anua- 
les, tales como la eccremocarpus, Thun- 
bergia alata y la ipomea, se reproducen 
por semillas, de la misma manera que las 
plantas anuales semirresistentes. Las es- 
pecies leñosas (excepto las variedades cul- 
tivadas) se pueden reproducir por semi- 
llas, en un invernadero, desde principios 
a finales de primavera. Los esquejes de 
distinto tipo reproducen con más rapidez 
un mayor número de plantas y se logra 
con ello réplicas exactas de la planta 
madre. Las clemátides se reproducen por 
esqueje de yema cortados a finales de pri- 
mavera o a principios de verano. Han de 
estar cubiertas por cristal o acodadas en 
la intemperie desde mediados de prima- 
vera hasta el verano. 

Para reproducir loniceras (madresel- 
vas), se plantan esquejes semileñosos a fi- 
nales de primavera o a principios de ve- 
rano; en un armazón propagador en otoño 
o por acodamiento entre la primavera y 
finales de verano. La wisteria se repro- 
duce por acodo en verano o por esquejes 
leñosos plantados debajo de cristal a fina- 
les de otoño. Para el caso de setos del tipo 
garrya y pyracantha, siga las instrucciones 
indicadas para setos. 
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Hortalizas cultivadas de semilla. 








acodo aéreo 26, 26 
acodo 25, 25-26 
acuáticas 19, 39 
aechmea 40 
áfidos 12 
aglaenomena 43 
alpestres 6, 37 
alstroemeria 45 
anuales 17, 18, 18, 38 
arañuelo 12 
árboles 13, 47 
árboles ornamentales 
31 
arbustos 46 
chupones 22 
esquejes de 6, 8 
semillas de 13 
asplenium 42 


bienales 39 

botrytis 12, 12 
brezos 46 
bromeliáceas 22, 40 
bulbillos 23, 23 
bulbosas 40 


cactos 40 

caléndulas 16, 18 

camelia 10 

cantero 16 

chupones 22 

Cineraria 43 

claveles 5, 11, 11 

clones 3 

coníferas 8, 8, 30, 30, 
47 


dalias 6, 7, 24, 42, 42 
despuntes 11, 14 


división 7-10, 7, 8, 9, 
10 


enfermedades 12 
equipo 4-5, 5 
escamas 23, 24 
escudete, injerto de 4, 
28, 31, 31-32 
esporas 18 
esquejes 6-11 
arraigue en agua 7 
duros 8-9, 9 
en maceta 7 
semileñosos 8, 8 
estratificación 17, 17 


ficus 26 
frutales 22, 31, 44 


gladiolos 24 

godetiía 38 

gomero 26 

grosellas 9, 44 

guisantes de olor 13, 
47,47 


helechos 18, 42, 42 

herbáceas 44 

herramientas 4, 4 

híbridos 3 

hierbas 21 

higiene 17 

hoja, esquejes de 8, 
9,9 


hormonas de arraigue 
4,6 

hortalizas, siembra de 
2 

hortalizas 47, 47 


Documentación fotográfica 


Gillian Beckett: 8 (arriba, izquierda), 8 


injertos 27-30 

invernadero, plantas 
de 22 

¡pommoea 41 

iris 20, 20, 39, 45 


kalanchoe 40, 40 


lewisia 37 
lirios 23 
lupinos 45 


manzano 27, 27 
menta 44 
mosaico 36, 36 


nenúfares 21, 21, 39 


patrones 27, 30, 31-32 

peperomia 8 

perennes 6, 19-20, 
19-20, 45 

plagas 12, 35 

plantas acuáticas 21 

multiplicación de 

26-27 

plantones, espaciado 
16,16 

preparación del suelo 
15 

problemas del 
estanque 36 

propagador 4, 18 

pulgones 12 

pyrethrum 19 


raíz, esquejes de 11, 
11 


rastreras 26 


reproducción sexual 3 
retoños 21, 22 

riego 5 

rododendros 29 
rosales 27, 46, 46 


sansevieria 22 
semillas 15, 16-19, 17 
18 
de bulbosas 23 
germinación 13 
recogida 14, 14 
siembra fluida 16, 
16 
sexual, reproducción 
3 
siembra 
al exterior 15-17 
en interior 17-18 
en surcos 15.17 
streptocarpus 9, 9 
suculentas 40 
suelo, preparación del 
15 


tallo, esquejes de 6-10 
tierras 4-5, 17-19 
trepadoras 41 
tubérculos 23-24 


vegetativa, 
reproducción 3 

violeta africana 8 

virus 12, 12 


weigela 12 


yema, injerto de 28, 
31,31-32, 32 


(abajo, izquierda), 10 (izquierda, derecha), 11 


Pat Brindley: 1, 3, 13, 16 (arriba), 18 (arriba), 19 (arriba), 23 (abajo, izquierda), 26 (abajo), 27, 38, 39, 40 


(derecha), 41, 42 (al 


bajo), 43 (arriba, abajo), 


Nelson Hargreaves: 8 (arriba, derecha). 
ICI: 12 (izquierda, derecha). 
Harry Smith Horticultura! Photographic Collection: 17, 18 (abajo), 9 (centro, abajo), 23 (abajo, derecha) 


Michael Warren: 2, 15, 16 (abaj 


Dibujos de Simon Roulstone 


O), 7, 25, 32, 37, 40 (izquierda, 


44 (izquierda, derecha), 46 (arriba, abajo), 47 (abajo) 


), 42 (arriba), 45 (arriba, abajo), 47 (arriba). 
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